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EL EPISTOLAR10 DE PABLO PIFERRER 
Hace algunos años, tuvisteis la bondad de admitirme entre 
vosotros a título de correspondiente, honrando y estimando mi 
Jbscura labor de una manera excesivamente benévola. 
Y,o debiera haber correspondido ya, no sólo con el agrad~e- 
cimiento, con algo que, si no justificase, excusase vuestra elec- 
ción. Las tareas que sucesivamente se me acumularon y, so- 
bre tod,o, el no haberse presentado ocasión oportuna, ha dila- 
tado hasta hoy niis buellos propósitos. 
Decidido a volver a Barrelona después d,e muchos años, para 
visitar la magnífica Exposición, quise traeros algún recuerdo 
de la Montaiía, cle aquella magnífica Biblioteca que atesoró la 
invencible y poderosa pasión d'e M,enéndez y Pelayo por las le- 
tras españolas. 
Hacía tiempo que tenía el propósito de publicar una colección 
de cartas de Piferrer a Quadrado; pero estaban tan llenas de 
alusiones a la vida de la Cataluña de entonces, que necesitaba 
los consejos de algún historiador de la literatura catalana, para 
aclarar y justipreciar e1 valor Iiistbrico de estas cartas. E l  valor 
literario saltaba a la vista. 
El maestro don Antonio Rubió, que ha tenido la bondad de 
escuchar estos días la lectura del Epistolario, ha aclarado y di- 
sipado mis dudas, y a él se d,ebe que esta noche trate de entre-, 
tener yo unos momentos vuestra atención. 
Sería pedantesco que, c'on este motivo, pusiere cátedra y tra- 
tare de descubriros al gran poeta Piferrer, aquí precisaiilente, 
dond,e voz tan sabia y autorizada coino la del Gayter del Llo- 
bregat pronunció un sabio discurso sobre la Intuicióii artística 
de Piferrer. No, mi cometido está claro y es bien senciilo : escri- 
bir algunas páginas de introducción que exciten la curiosidad 
de 'eer estas cartas. 
Tm sólo 17, resto salvarlo iiiilagrosainente d e l a  que de- 
bi6 ser copiosa correspondeiicia entre dos íntimos amigos; pero, 
restos preciosos, fragmentos iiiapreciablcs, para completar y re- 
construir la fisonomía moral del cantor de La Pritnavera, de 
sus sentiniientos e ideales, ventana abierta sobre el ~iiundo li- 
terario en que se i~iovía, iluiiiinai:i<íii ticl ambiente que esta- 
ban creaiido aquellos jóvenes que labraban con sus caiitos y 
con sus libros el resurgir, el renacer, dci pueblo catalári. 
2 Quíen ha dicho que ahora el ~iiun<lo es de los jóvenes, que 
el ard,or y el ímpetu juvenil caracteriza a ~iucstro tiempo? 
? E s  que ya iieinos olvidado a la gloriosa juveiltud de Uat- 
mes, de Piferrer, que muere a~>ei~as  cuniplidos los 30 años, de 
Semis y Carbó, d'e Quadrado. q i e  a los z j afios había escrito 
los mejores de sus libros? 
1 Ejemplar y euvidiable ju\~entud la <le aquel reiiaciinieiito l 
Corazones jóveiies, voluntades frescas. uiiidos a entendimientos 
maduros, que no se sabe cón~o Iiabían recorrido en tan poco 
tiempo veredas largas e intrincadas de una cultura estensa e 
intensa. 
Noble idealismo el de aquella juventud, efusidri generosa, 
ideales claros? precisos, de una aspiració~i trascentleiite, que dig- 
nifica todos los esfuerzos. 
Eran hoinbres, muy hombres, con sus pasiones de hombres, 
de intelectuales, col1 sus nianíañ, con sus luchas, celos e iiijus- 
ticias, pero el ideal les sostcriia y les salvaba siempre, coma 
individuos y como directores de masas. 
Viiras muestras de todo esto se encuentran en las cartas de 
Piferrer, redactadas todas con la libertad y abandono de la se- 
creta y espontánea intimidad que responde al estado de ánimo 
del momerito bajo cuya inipresión escribe el poeta. Porque no 
hay que olvidar esto, que es un poeta, y u11 poeta vehemente, 
de una iniagiuación poderosa, y u11 Iioiiibre enfermo, lleno de 
graves preocupaciones materiales y prosaicas, el que escribi6 
estas cartas, en los seis últimos años de su vida' desde 1842 
a 18.18. 
En la primera, de 3 de mayo de 1842, pide a Quadrado le 
preste el drama Leovigildo, que sabe ha compuesto; supone 
sea uila obra excelente y de antemano le desea buena suerte y 
mucha pecunia. 
Mucho podría hablaros de este drama, y de otras produccio- 
nes dramáticas de Qr~aclrado~ quien las ha leido y tiene prepa- 
rada la publicación de un libro con todas ellas. 
l'fenéndez y Pelayo, en la hcrinosa introducción que escribió 
a los Eri~sayos d'e Quadrado, anuriciaba como una novedad de 
la publicación el teatro del autor de Forenses y Ciudadanos, de 
cuya existencia, añade, muy pocos tienen noticia. Ki el mismo 
introductor la tenía conip1,eta. Desl~ués de la muerte de Qua- 
drado fueron a parar a manos de don Marcelirio gran parte de 
los papeles y libros de su amigo. 
Entre estos papeles estaban las cartas de Piferrer y, junta- 
mente c-on ellas) las piezas ds-amiticas siguientes : Martin Ve- 
neg:as; Dios mejora sus Izoras; Saul, refundicióii de Alfieri; 
José reconocido, iiicompleta ; Leovigildo; Tarteghi Duclzatel; 
Seyla; Cristina de Noruega; El marzto de Jerjes, y unos Apuii- 
tes para un drama histórico del tiempo de Tiberio Graco. 
E n  otras cartas, aiios adelante, habla Pifei-rer a Quadrado 
de su Leovigildo, y no e s  muy halagüeño su juicio. No es, 
seguramente, la mejor de las obras dramaticas de Quadrado; 
pero tie~ie escenas dc gran belleza y emocióri, por ejemplo, cuan- 
do Leovigildo tiene sobre sus rodillas al hijo de Hermenegildo y 
exclama, recordando al suyo, ejecutado: 
Cual tu, él rizaba uii slegio cabello. 
Mis fuertes rndiilas también le mecían. 
Iiobusto yo era, sus i~razos mi cuello, 
sus manos mi puño, ccñir no podían. 
i Oh, bien malogrado! la cota de mallas 
sus tiernas caricias vedaba gozar. 
Le amaba ... eso siempre, ganando batallas. 
El inimdo anhelaba para él sujetar ... 
E l  drama Leovigildo sio es la tragedia sangrienta, es la lu- 
cha interior del amor, por una parte, y de la pasión político-re- 
ligiosa hecha deber, por otra, y la iluminación sobrenatural de 
la fe cristiana, resplandeciendo con fuego divino después de la 
tragedia. 
Del año 1843 tampoco hay rnás que una carta, escrita el  
día 3 de abril. Su contenido es de mucha importancia. E l  poe- 
ta está enf'ermo, débil, y su melancolía se convierte en verda- 
dera misantro'pía; los hombres son malos, egosítas; la socie- 
dad le enoja, sólo anhela irse al campo. Su enfermedad le im- 
pide trabajar coino quisiera y como debiera, para dar ciina a 
la obra empezada, a los Recuerdos y Bellezas de Esparia. 
Escuchad unas palabras auténticas y dolieiites : ((Forzado a 
admitir un compañero en la redacción de los Recuerdos, que 
yo intitulé y fundé, y de que no soy más que un coinpositon 
alquilado, propuse a Milá, y advirtiendo alguna 'esconfianza 
en el gran editor Parc'erisa, resolvi proponerte a t i  si aquél no 
era admitido, firmeiiieilte resuelto a retirarme en caso de que 
tampoco tú lo fueres. Por fin, parece que hfilá quedará, más por 
las súplicas con que le importuné, que por su deseo ... » .  
No es posible dudar que Piferrer dice la verdad y que ésta 
debe ser la historia interna de los comienzos de la heroica publi- 
cación, einpezada con increíble audacia, cdn rnás increíble ca- 
rencia de ineclios, y en tiempos de tan poca seguridad y tran- 
quilidad, para viajes artísticos, coino son los (le una guerra civil. 
1-1.a llegado el rnoineiito de deshacer la versión vulgar que 
corre de libro en libro y artículo en astículo. No.fué Parcerisa 
el que fundó, y a quien se l,e ocurrió, la idea de los Recuerdos, 
iii Milá intervino para nada. Hay que devolver toda la gloria 
al  poeta, a Piferrer. ,j Cómo ha podido toiiiar arraigo la otra 
versión?, muy seiicillamcnte. Parcerisa, al  despedirse de los 
suscriptores de los Recuerdos, en la últiiila entrega, el aiio 72, 
quiso dibujar a pluina y coi1 literatiira una de aquellas lá- 
iniuas tan encantadoras como el Claustro de San IJau del 
Campo, en el qu,e las figuras, los grupos humanos, los dibujó 
más pequeños (y lo advierte en nota) para dar niayor majes- 
tad al conjunto del edificio. 
Piferrer había muerto hacía inuchos &os; acaso el mismo 
Parcerisa no recordaba con detalle cómo habían comenzado su 
trabajosa vida los Recuerdos : obra tan importante, d'e tan fuer- 
te sabor legendario, tenía que haber tenido principios un poco 
extraños y románticos, y Parcerisa 110s compuso el relato. La 
lectura de Nuestra Seri80ra de Paris, del Ult imo Abencerraje, y 
de otras obras por el estilo, despiertan y hacen germinar en su 
ánimo el proyecto de dar a conocer los monumentos de Es- 
paña; 61 es dibujante, pero no literato, mas no importa, di- 
bujant'e y humild'e, la importancia de la obra reclama un li- 
terato de primera fila, de los de más nombre, y acude a Roca 
y Cornet, y después a Milá, y éste, que no pued'e aceptar, le iii- 
dica a Piferrer, jov.en, según él, desconocido. Rehusa el dibujan- 
te aceptar tan menguada colaboración, pero el Maestro Mil i  le 
respo,ride de que es un joven de mérito. Viene luego la escena 
de presentación, y Parcerisa (.el hijo del tejedor) habla de que 
se le pi-esentó un jovencito inodestainente vestido, (fe aspecto 
bondadoso; entonces recuerda que han sido amigos de peque- 
ños. Piferrer ha de escribir como muestra una entrega, para 
que Parcerisa juzgue por ella si es cl colaborador qtie necesita. 
Efectivamente, resultó como yo deseaba, exclama Parcerisa. 
2 No es bonita la lámina? 2 No venía el relato de fuente au- 
torizada? Todos 113 creyeron y la leyenda se ha ido transmitien- 
do, pero hay que romper la Iárnina, la verdad ha tardado a 
llegar; pero ya la sabernos. 
Ira Menéndez Pelayo, que adivinaba y presentía las cosas, 
aun cuando no las supier,a o estuviese rnal informado, se in- . 
digna un poco en el famoso I'rólogo a los Eizsayos de Qua- 
drado, contra Parcerisa, ei dibujante, que acaparó para sí la 
gloria de los Recuerdos y Beliezas de España. 
1 Qué diría don hfarcelino ahora, si supiesme toda la verdad I 
Otras noticias cir~.iosas sobre esta importante publicación nos 
transmiten estas cartas : 
E n  abril de 1844, el excesivo trabajo que le proporciona a 
Piferrer acabar de cuolqc~ier nza!zerrL el toriio de Mallorca y 
empezar el sebwrido dc Catalaiia, ie ocasiona una recaída en sus 
dolencias. Esta falta de salud y de tranquilidad de Piferrer se 
avenían mal con las exigencias de los suscriptores y con las 
posibilidades económicas inuy escasas del editor Parcerisa. Mi- 
lá no aceptó, al fin, la invitación de Pifierrer, y Quadrado, des- 
pués de los titubeos y escrúpulos naturales, tomó a su cargo la . ~ 
colaboración que, como todos sabéis, fué una suerte para los 
fiecuerdos y Bellezas de España. 
Quadrado aceptó y envió a Pif,errer un proyecto o esquema 
de lo que pensaba hacer con el tomo de Aragón. 
Quadrado escribió el tomo de Aragdiz y no dejó de sufrir 
también las impaciencias y zozobras del editor, según se re- 
fleja en alguna de est,as cartas. Quadrado se hacía de valer y 
de rogar para seguir colaborando en los Recuerdos y aceptar 
la comisión de redactar el tomo de Casiilla la Nueva. 
Piferrer le convence y le propone el plan más a propósito 
para ir despachando pliegos desde Mallorca sin tener que apre- 
surar el viaje sobre el terreno; pero es más fácil proponer que 
hacer. Quadrado dice que 110 puede dar más de dos entregas 
como introducción. Parcerisa pon'e el grito en el cielo, y ante 
la amenaza de buscar nuevos colaboraclores, cosa que horripila a 
Piferrer, Cste tercia y procura convencer a su amigo de que 
transija, y hasta de que sea infiel a su estilo y a su sinceridad 
artística. Piferrer ama los Recuerdos y Rellezns de Espaiia co- 
mo a un hijo que, a su parecer, le ba salido torcido, ii1gra;o 
y descastado; él presiente, sin embargo. que su ilonibre ha de 
ir unido a esa .obra y que a esa obra le esperan días de gloria 
y de aplauso entre las gentes. Ya que se ha visto obligado a 
compartirlos con su fraternal aniigo Quadrado, no quiere que 
los compartan otros escritores, aunque se llamen I'i iVIargaU 
o Amador dc los liíos. Murió Pifei-ser seguramente con la ilu- 
sión de que en los Recuerdos y B,elleras de EspaEa sólo iba11 a 
figurar dos nombres : la última carta de estas I 7, escrita unas 
semanas antes de su muerte, va a buscar a Quadrado, viajero 
por tierras de la iVIailcha; Piferrer se imagina al escritor y 
al  dibujante, como a la pareja iiinlortalizada por C'ervantes : 
I<ástima, exclaina, que te falten algunos tledos de estatura. 
Por estas citas, coml~re~~cleréis la iiiilrortancia que tienen es- 
tas cartas para seguir la historia interna y anecdótica de los 
Recuerdos. Son también importantes docunlentos para eoiio- 
cer al  poeta y al hon~bre, sus sentiiilientos, sus ci-eeiicias, sus 
anhelos, y su credo artístico. Dc pocos escritores poseemos con- 
fesion'es tan explícitas, autorretratos tari vigorosos. Escuchad 
como habla de sí mismo, coino poeta, y como se refiere a los 
poetas de su gelleración, que 61 ci-ee sus imitadores ... 
El arte, la poesía, embelesa con tanta más, fuerza a su es- 
píritu cuanto más debilitado va estando su cuerpo. No parece 
sino que todo e11 él se espiritualiza y convierte en pura llama 
de arte. 
De cuando en cuando el hombre surge con violencia, lo hu- 
mano se levanta clespiadaclo: y asoman el dolor y los sufrirnien- 
tos físicos y morales que le atormentan. 
E n  sus confidencias fraiicas, piiltorescas, llega a la disección 
más sutil de sus estados pasionales. Y no era posible que quien 
tan arrojadamente se juzgaba a sí propio, sintiese melindres y 
escrúpulos para juzgar a los d,emás, sufriendo además, coino 
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sufría, frecuentes ataques de rnisantropia, de desprecio por todos 
y por todo. 
Pero son ataques pasajeros, no le dominó nunca la deses- 
peración, aún envuelto como estaba en miserias ydolores, agi- 
ga11tad.o~ por su enfermiza e irritable sensibilidad. 
Ls fe le salva, su espíritu cristiano se sobrepone a todas 
sus amarguras, ilutni~ia su pensamiento y hace brotar de su 
pluma coiiceptos del niás profundo ascetismo. 
A la luz de estas cartas, siquiera sean tan pocas, adquiere 
todo su valor y todo SLI re l ie~~e la obra del gran poeta, inspirado 
como ninguno de sris contetiiporineos, ambicioso y seguro de 
su art.e, abruinado e iinr~eclido por un cuerpo débil y por las 
prosaicas circu~istancias del ambiente familiar, penoso, que hu- 
biera eneri.ado otros ímpetus menos fuertes y secado otra inia- 
ginación menos fresca y jugosa. 
Son también modelo de prosa castellana. Sorprende su fuer- 
za, el vigor de su estilo, cortaclo, i~icisivo, irelvioso, tan dis- 
tinto de la lenta y complicada forma literaria que a todos, has- 
ta al mismo Piferrer, clomi~iaba. 
Hay en ellas datos cizriosos, desconocidos de la Literatura, de 
la Historia cultural de los aiios en quse fu~eron escritas, y hasta 
periniten fijar la cronología de algunas poesías de Piferrer, co- 
itio los Romances cle las Navas y la Cai~cióii de la Primavera. 
El  lector que no tenga presentes, al leerlas, las pesaduinbres 
y esfuerzos de la vida de I'iferrer, su hiperestesia y enfermiza 
sensibilidad, podría acaso tacharle de irijusto y de poco cor- 
dial con alguno de sus amigos, por algunos juicios y neticen- 
cias que en estas cartas se vierten. Y, sin embargo, era bueno y 
justo su corazón, la imaginación y la sensibilidad era la que 
le traicionaba, exagerando y defor~ilaiido las ioiág-'enes. 
No simpatizaba, por ejemplo, con Balmes. Le creía frío y 
egoísta, porque se regia más por el eutendiiniento que por el 
c.orazón. Ir, sin embargo, es indudable que le amaba y le es- 
timaba en todo su valer. 
Precisaine~ite, la última de las cartas d e  esta colección la es- 
cribe para notificar a su amigo Quadrado, que Balmes ha em- 
peorado de su enfermedad y que está retirado en Vich. «Como 
p~esumo que s'e alegrará de ver letra tuya, te lo escribo. » Esta 
carta lleva la f.echa de 31 de inayo de 1848. Quince días más 
tarde fallecía .el gran filósofo, consun~ido por el trabajo. Un 
mes después le seguía, en el viaje eterno, otro joven de 30 años, 
consumido por el trabajo y por una lucha bárbara contra la 
fortuna : Pablo Piferrer. 
Cuando se medita sobre la intensidad de estas existencias, 
se inciina uno a creer que en la vida del espíritu hay también 
un equilibrio inalterable, y que estos jóvenes, los amados de 
los dioses, sucumben abrumados porque tuvieron que tomar so- 
bre sus hombros la labor de toda su generación, el trabajo 
de cien perezosos e inactivos, que no se dan cuenta de lo que 
esos héroes estaban haciendo por ellos, hasta que irremisible- 
mente los pierden. 

Sr. D. Jose M.  Cuadrado 
Palma 
Barcelona, 3 de Mayo 1842. 
Amigo Cuadrado, el callado y retraido : por lo mismo que digo á 
Aguiló os escribo pocp 6 casi nada, y esta tan solo para recordaros 
mi amistad y el gusto que en todo lo vuestro ine cabe. He sabido 
que ten& casi compuesto un drama; y como os conozco bueno y seii- 
d l o ,  creo me puedo arrojar a pediros ine digais algo de é1. 
Y,o os deseo acierto, que pues ya s6 vuestros escelentes princi- 
pios y facultades no dudo lu babreis obtenido, y después del acierto, 
f,ama y pecunia; y tal vez mas que otra cosa esto me mueve a hace- 
ros la súplica susodiclia. - 
Y oomo con ello, y por si ó por no, tendreis que escribirme, á mi 
mismo me doy el parabien de esta feliz ocurrencia que os precisará 
a coger la pluma para entreteneros conmigo. Cuznto con que así lo 
harás; y con esta esperanza cierro la presente y os repito que soy 
vuestro amigo y S. 
P .  P i f e r r e ~  
Barcelona, 3 de Abril de I 513 
Amigo mio : Si vieras con que cara y con que confusion principio 
estas liueas, estoy seguro de que tu buen corazón te inoveria a ahorrar- 
me disculpas imposibles y a tenderrne la mano. Mas así como aquel 
niña (según decias en tu carta) tuvo siempre a su amigo (que soy yo) 
m el corazdn y m c h  veoes en los labios, del mismo modo tu 
mmbre i ia sido el que con Milá y Roca y Cnruet lie pronunciado cuan- 
do la doblez, de que desgraciadamente los hombres de letras no es- 
casean, nos hacia buscar quien absolutamenie la desconociera. Item: 
yo a cada artículo que en el Católico veia firmado con la Q, me eiit- 
vanecia y triunfaba, como m'e envanezco y triunfo siempre que mis 
amigos Iiacen muestra de su talento de la manera que mi educación, 
mis desengaños y mis inclinaciones me inducen a creer en la única 
verdadera. Si  hubiese de manifestarte cuanto Iie padecido desdc que 
te fuiste, y cuan escaso me fue el tiempo, no me quedaria corto; pero 
esto mas quisiera decirtelo eii conversacióii que por escrito, y te lo f i -  
gura& s i  te digo que durante este invierno apenas he trabajado. Des- 
graUadamente mi  poca confianza en los Iiombres se ha aumentado, y 
con ella la sed que me devora dc irme al campo, á vivir para, iqi a l -  
ma y para mi cuerpo, que bien lo  lm menester. Forzado a admitir 
un compañero en la composición de los Recuevdos, que yo intitulé y 
fundé y de que no soy mas que un compositor alquilado, propuse á 
Mil?, y advirtiendo alguna d'esconfianza en el gran editor Parcerisa, 
resalvi proponerte a tí, si aquel no era admitido, firmemente resuelto 
a retirarme en caso de  que tampoco tu lo fueres. Por fin parece que 
Milá quedar& mas por las súplicas con que le importuné que por su 
desmeo; pues como es tan bueno y tan claro, no queria absolutamente 
aceptar á lo que á mi forzadamente se mc imponia. Milá está buq- 
m:  sus manias, la mayor parte, lian volado; ha estudiado un poco, 
y ha fundida lo mejor quc en Poética se ha liccho en Aleniania, Francia 
y España en un manual escelentc, sobre todo la introducción. 
E l  nervioso e irritable, pero bueno, Senus, azuzado por mis cspue- 
lazos ha escrito artículos terribles y cáusticos en la Covana: lo que 
quiero es que coja el iiábito de estarse sentado delante de un libro 6 
del papel algunas lloras; despues ya m.archará. Llausas (solo para 
tí, por Dios) ha estado i pique de enlrj'juecer, y aun no puede cantar 
victoria; mas su curación depeiicle de si riiisrno, y si mi respeto á las 
flaquezas que nacen de un buen corazón y de una cabeza débil no! 
fuese tanto, diria que no  es enteramente digno de compasión en las 
mas de sus cosas. Pero no pararemos hasta forzarle a ser lo que de-  
be. Rubiú cs completamente feliz: quieto, con su ambicioucilla que 
él cree d i shulada  y asoma con complaciente risa de los que le ob- 
servan, con sus ningunos planes para lo sucesivo, con ningún comba- 
te en  su interior, con la mantención segura en su familia, con una 
onza at mes en el teatro, con traducciones seguras, etc., ofrece una 
verdadero modelo de ventura 1iterano.físico-moral-sansuíneo-linfá- 
tica. Pero es bueno, muy bueno, y esto es lo principal. Te  suplico que 
cuando nos noinhres a los de por aquí, pongas en primer lugar a 
Milá, y hazme el favor de  creerme, pues ya sabes que n o  aaostumbro 
pararme en  pernos para negar el respeto á quien según mi conciea- 
Ua se lo merece. Dices que un pais que nos ha producido a nosotros y 
a Roca y Cornet, Balmes, Ferrer, no puede ser literariaiu morainien- 
te malo: Balmes, hum! Ferrer, haml  bien que este se Iialla en ae- 
cesidad fisica: lo que es literaria, pase; pero moralmente, quien sa- 
b e ?  Yo no  creo en quien no cree sino en si propio, y cierra su cora- 
zón a toda amistad, o mejor dicho, es todo cab,eza, y no tiene cora- 
zón. Otro correo puede murmure un poco mas claro. Has andado corto 
en la pintura de los literatos Madrileños, si ya tu buen corazón no se 
resistió 5 irazarla con la expresión debida. Yo se quc son muclio pea- 
res, hablo inoralmcnte. Tcngo á gran satisfacción que Pedro de Ma- 
drazo sca una de las mas excelentes excepciones de esa Babilonia, y 
te envidio el placer de tratarle. Pero las 4 no estan lejos, y todavia 
Iie de  escribir a Espalier. 
T'e prometo que seré mas largo, menos insustancial, y mas freh 
cuente. Supongo que á tí te soy deudor 'e la inserción de la Necrp- 
Logia en el CorresponSal: pero seas tu ó Espalter 6 Federico quien 
se interesó por ello, yo os doy las gracias. 
Escúsame por Dios con el scrior Montis, á quien saludo cordial- 
mente. Mi casa y tuya está en la caiie de Flassadevs, n.o 31, casa 
Aytigas. El artículo sobne el Stabat d e  Rosini, lo compuse e n  medio 
de una gran indisposición, y solo para quedar bien con casa' Brusi: 
por esto no está debidamente desarrollado sino como todos los rnios, 
teatcales, vaciado en forma de apuntes. 
Quisiera lo leyeres. Tuyo, y si puedes escríbeme y no ases d e  re- 
presalias. 
P. Piferrer 
Sr.  D. José Maria Cuadrado. 
Barcelona, 27  de Enero 44 
Amigo Quadrado: con la precipitación a que me fuerzan mis 
asuntos y con promesa formal de ser largo el sabado siguiente, ahí 
te escribo estos renglones, mas para pedirte que rne envies tan pron- 
to como puedas una relación de La Colcada que para andarme en 
escusas y e11 protestas: soy franco. Cuando pasaste por Vilafranca con 
el célebre Tió, yo estaba en ella con los hermanos Milá, con quie- 
nes pasé aquellos tres meses de emigración: Figúrate cuanto sentf 
no verte, pues conociendo tu mi  afición a conocer las  personas y por 
ellas a juzgar de las  cosas, ficilmente comprenderás el ansia y el 
ahinco con que hubiera aprovechado aquella media hora. 
E n  fin, aquí me tienes amarrado de nuevo a la cadena de mis tra- 

verse puspuesto al intrigante Bastús. Si tal hubiese acontecido, yo 
seguraincnte mc habria retirado, o buena loteria le cayera a Bastús 
con un z o  tan mudo, tan wicarron, tan erizo, tan pillo, tan murmura- 
dor, y sobre todo tan vuelve-coces (pasa el vocablo). Vamos a, lo 
tuyo, y no te he hablado de ello antes, por no privarte de esta noticia 
que tengo inotivos para creer te ser& buena. Iiiserté en la Verdad tu 
prospecto. iio como yo liu1,icra deseado, siiio coi1 la  mezquindad que 
exige I n  cstreciiez de  acluel pcriórlico. i'cro cuando lia).a visto algunas 
cnircgas espero satisfacer mi deseo, y lrablar con certeza y ocasióii 
de liaber formado iin juicio, que las ideas del proipccio m e  aseguran 
lid de ser en todo bueno. Y aquí entre los dos : 2 crees que sea tan! 
conveniente, o mejor. cxacio y debido relacionar la Religión con las 
f,ormas políticas, pues esto nic parece vi indicado cn alguno de tus 
párrafos ? Si el Ucrcclio natural ya es indiiereritc a todas las f o r rp s  
de gobierno y con iod'as se aviene; cuanto inas l a  Religión, que es 
fundmcnto y cúmulo dc toda moral y dereclio? Dígalo por que 
me parccc arriesgado y 110 enteranlente pro~,eciioso al sostenimiento 
de la Fi: traerla ni rem,íctameiite a l  terreno de la política, que aja  y 
manclia lo mas limpio, 10 lilas augusto y lo mas sacrosanto. Sal vez 
compreiidi mal tu prospecto, y eiitoiices scriiiria, créeme, liaberte amo- 
lado con ini franqucza; pues en irii sentir solo para aplicarla a la  
ciencia sr~cial es  licito y útil sacar á la  Religión de su alta esfera. N o  
vayas :l creer tan~poco que iiaya caido yo en laindiferericia de Uamar 
á la Religióii cuestión de inero sentimieiito: tu puedcs liacer memoria 
dc como rcl~rcndí cii Maliorca y eii alguiia conversaci611 cuanto apela á 
illa cuino J seiitimicrito, por que sé niiiy bien que no seria entonces 
mas que cuestión dc coiivciiicncia. tan sujeta á mudanza corno es nues- 
ira i~iiscrablc: coiidiciói~, uii vaiio n«mbre que cubriria la incredulidad 
y la impiedad, y 1iterari;unciitc liabla~ido, una llueva especie de orna- 
to y dc iirr:lgencs, un nuevo acopio clc colores, eii una pal+bra una nue- 
va iniboiogia. Se muy bien que la Kcligióri 11a entrado en el dominio 
de las ciencias, que todas Iiaii coiitril~uiclo zí scistenerla <:oiuo un tiein- 
po cnntribuyerori á destruirla. ciertas ya de que la razdi~ Jlumana no 
p u d e  movers,e si no dentro de los mezquinos límites de la espe. 
riencia. 
>Sabes que me olvidi., coiiio i i i l  bcsiia de lsablartc de tu Leo- 
vigildo ? Aiinquc, á decir la verdad, y no hay que reirsc ni ponerse 
serio, cuino lo lci en el mes dc agosto y hubo aquel largo in te~ ine-  
dio de cspatriacióii, y después no lie parado ni nxe ha  sido posible fi- 
jar la  atención en nada, tengo de él una idea ,algo confusa y no puedoi 
recordar sus partes. Pero s i  se decirte que el pensanuento es  exce- 
lente, no inteligible á todos, nada apropósito para representar ni por 
consiguiente para despacharse. Se  me quedó grabada la escena en 
que S,an Leandr'o ante el altar esige el sacrificio de  su amor á Re; 
caredo, y si ahora lo tuviese, bien podria añadir á esta no pocas que 
se le van en zaga. Creo que no te conviene imprimirlo sino junto con 
otras obras en que puedan gozar mas número de  lectores; de todoa 
modos, siempre te dará fionra. Yo aquí ine estoy gastando mis fuer- 
za? en ageno servicio; bien que aliora ya mi situación va mejorando, 
y por ello Iie dejado de tomar parte en la redacción de  la Verdad, y 
dejaré de ser pedagogo. Si  la situación (algo se me I l a  pegado) se 
oonsolida, lo cual quiere decir si el diablo no se lleva el gobierno ac- 
tual Ú ,otro análogo y no entroniza de nuevo á sus hijos legítimos los 
trastornadores; ya me iré reponiendo y estudiaré para mí: del con- 
trario, vuelta á las andadas. Tuyo siempre 
P .  Piferrer 
Sr. Don José Maria Cuadrado, I'alma. 
Sr ,  Don José Maria Cuadrado 
Barcelona, r 9 d'e Febrero del I 844 
Amigo mio: prirneramsente, y antes que te veas sorprendido, te avi- 
YO d e  lo  siguiente: E l  señor Roca, como es tan bueno y tan poco inun- 
dama, y c: tal e s ?  sobradamente, aprnas recibió en la Biblioteca la vi- 
sita del Sr.  1,fariano Cubí y Soler, que le aduló $ 61 y á mí hasta el 
estremo de decirnos que nuestro nombramiento le habia arrancado 
lágrimas de  gozo, cuando le ofreció recomendación para contigo. Es- 
be tal es un pájaro que, nacido en Cataluña, tomó el vuelo á la Amé- 
rica, donde le han acontecido una porción de aventuras que dan por 
resultado final un aventurero con sus puntos de tramoyista. Tuvo la 
gracia 6 la mania Ó el fanatismo de  hacerse frenólogo, y ha vuelto 
á su patria creyendo encontrar una tierra de cafres, que soltarian sus 
pesos duros por el gusto de hacerse palpar sus protuberancias liue- 
sosas del cráneo. Comenzó su arte de birlibirloque adulando y ala- 
bando á todo vicho viviente, con lo cual era de ver la prisa que se da-  
ban los sabios en pagarle con la misma moneda. E l  medio era infa- 
lible y la ciencia frenológica debia necesariamente, por una temporada, 
tener sus satélites digo, debia tenerlos el Sumo Sacerdote ó Gran 
Mago que vino á desembrutecernos, por que na'da mas natural que 
le frecuentasen y admirasen los que con toda modestia y ruborcito se 
dejaban palpar delante de una numeIos,a concurrencia y llamarse na- 
turalistas, prndentes, concienzudos, amantes de la ciencia, políticos, 
sentimentales, poetas, y no burros. Yo tuve el honor de conocerle des- 
pues del bombardeo de 1842, es deúr, cuando ya habia pasado el fu- 
ror palpamentario, y si anres los informes de Milá me habian preve- 
nido contra el Gran Mago, y mas que los informes sus medios y su, 
proced,er ignoble y de saltimbanqui famélico, su conversación y su 
trato 'e todo punto me descubrieran quien era, Tu que conoces mi 
intrepidez y ini boca infernal ó celestial. ya te llaras cargo de como le 
puse en  el primer parage que pude, quc fue en casa Brusi y con Bal- 
mes, el cual' como es tan reservado y diploinático por su interés, hasta 
entonces no liabia cliist,ado. Nuestro hombre en fin se decidió en mal 
hora para él á dar un curso público de  frenologia, á que invitó á las 
Señoras. Ello era una tertulia pero en esta tertulia 110s encontramos 
algunos, entre eiios nuestros mas c6lcbres médicos, que no asistimos 
en valde. La ignorancia de que luzo prueba, no hay para que decirtela, 
los disparates que dijo, te darian niuch,o que reir; su esageración sin 
lmites; su descaro, no menor:,  su locución muy mala. Este hombre 
habla de todo, de nada bien, y ni siquiera sabe acabar una proposi- 
ción de cualquier materia. Tiene gran práctica en la ~renologia, pe- 
ro la d.e.sacredita con sii eiiscñanza, con sus ningunos priiicipios metafi- 
Goos, con su ninguna claridad, con su ninguna definición N estaI3le- 
cimiento de las relaciones que Iwy entre el alma y los iirgaiios materia- 
les del cerebro, etc. ctc. Puede que por ahí deslumbre, porque sabidos 
Los órganos piincipales, que es lo único hasta ahora cierto en esta 
ciencia, á un hombre de tacto y de mundo y de alguna pr-picacia, 
lte es fácil ensartar un juicio de las cualidades del palpado. ( Coano yo, 
que veo en ti tan desarrollada la parte nioral, no he de decir muy. lar. 
gamcnte, que respetas los mayores, que eres religioso, etc. etc. etc: ? 
En fin, te lo participo para que no te compromelas, y para que coil. 
sideres nuestras recomendaciones como de ningiin efecto. Para no 
decirte <n,o alguno de sus rasgos, cuando b!tilá l e  habló de nuestros 
romances, él dijo que eran en E'spaña muy anteriores S los árabes; 
ypreguntado por qué, respondió ique  quiere Vd. qiie le diga ? Es una 
opinibn particular mia, Hablando con él un viernes, yo le dije que 
era tarde y debia asistir ai concierto cuaresnial del teatro. Yo. Como 
no hay comedia!-EL: Ah l todavia liay por aquí estas preocupa- 
ciones ... (y al ver las caras serias de Milá y mia á !as cuiles sus mi- 
radas estaban interrogando, añadió) que verdaderamente no lo son l 
Quieres desconcertarle y dejarle que se muestra cual es?  Mantente 
reservado y un poco taciturno, y no te explanes sobre 1 % ~  materias 
que tr+s á colación. Vainos i lo tuyo. P\ío ~iucdo Iiacer ni lioros- 
copo ni juicio de tu Fé: porque no sólo no he recibido la entrega. .si- 
no que no he visto la que recibió Rubió y que pasó á las manos de l ? ~ -  
ca y Cornet. Quédese, pues, para el cnrreo siguiente : ella me dar6 
maaeria g~s~tosisimo para una carta bien larga y meiios ecsotiw, 
que esta. Tarnpoco coiitesio hoy 6 lo que me dices de tu luclia i n -  
terior: te parece á ti que yo Ilr est~idiado y leido mucho ? Un j o l i i  
libro he abierto eii punto á si>ciabilidad y aun en la metafísica: el 
del infortunio, libro tari amarg0.y de tan foriesto efecto que no deseo 
para nadie su lectura forzosa. Solti te indicar6 la Libreria, donde pue- 
des abrir suscripción, que es cii casa I'iferrer, plaza del .&iigcI; y 
aunque tainpoco creo que por ahí ab~11idci1 niuciio las sus<:ripci~~ncs, 
yo me dar4 caiiia diliaencia cn anuiicinr tu obra asi que Ilegueii en. 
tregas á casa Pifcrrer. que iiiiiclro scrü i ~ o  pcsques alguiios. Es pro- 
bado que sin inuclio a!iincn en. anuiicirir en los diario;. toda pubiica- 
ción se viene abajo por buena que sca. Ya no forii~o parte de La Ver- 
dad, ni Mili. 
Yto quiero á iiiis Iiomaiices dc las Xayas, aunque el scguil- 
do lo  compuse sin irispiraci<iii. y solo el primero es hijo de mi 
sentimiento, dc ini manera de scr, dc  ver y de  sentir, en la cual qiiie- 
ro morir, y por la cual pelearé csclusivament~.. Pariicipi: á MilA la 
tuya, y hablamos de tu Leovifilrlo; y recordündolo, ambos repc~iinos 
lo que antes Iiabiamos dicho; que es una obra de cnriciciida ); de 
amor artistico. por iio dccir nada dc la intención. Robió liace tisnipo 
que le tiene, \rolver<: á pecliriclo para repasarlo, y entonces lo cntre. 
garé á Roca. Balmcs sc iirnl-clih 5 Mid i id  dc paso sP.gu,n 61 dijo: 
despues esci-ibió que turnaba partc cii la Redncción del Restaurador; 
aliora le lieinos visto figurar cixiio autor del I'snsarnienfo de la  Nn- 
cim. El iicnc contrato con Rrusi quc por fai~oreccrlc roiiipió con 
Ferrer y con Roca. asi conlii ailtcs liahia muerto á la revista Re- 
ligión. Muchu mc temo que dccpues de hahcr quedado solo, arroje 
ahara este escaño, y el Sr .  Brusi haya de aiiunciar la muerte de LU 
verl?ud. Si  cnnsideras oportuno imprimir mis Romances, ó si buenos 
para ello, te lo agradeceré; no be frjrniado cmpeño sobre este par- 
ticular, & tu discreción y sobre todo á tu conveniencia lo remito, )* 
cree me harás un disfavor molestandote. Bien pudiera ser que mas 
adBelante te eiiviase alguna otra composición. Hasta otro correo. 
Federico Muniadas sigue aprovechándose, y si iio le maieah las 
compatiias y las alabanzas, tendremos un amigo que nos dar& algun 
motivo de  satisfacción Milá ha publicado su Arte poético que tanibien 
te remitiré por otro correo por el conducto que tu me indiques. Si 
pasas las ojos por la adjunta á Aguiló, veras mis apuros para los 
Recwrdos. 
Sr. D.  José Maria Cuadrado 
Palma 
Barce1,oiza j de Abril de 1844. 
Terrible Cuadrad'o : cuantas esrusas pueda yo alegar para disculpar 
mi silei~cio, necesariamente habran .de parecerte á ti frívolas; pero 
cree que su conjunto á mi llega á ata@ Los brazos. S. M'. la Rei- 
na Cristina ll'egó, como sz~bes~ A primero's del pasado, tres dias ó 
dos despues que yo me habiza lev,antado de la cama. La Juvei~tud 
dorada, me alistó en su número para festejarla en su entrada, y pues 
tu Iias visto en Madrid cuanto roban l a  vida los acoiiíeci~nientos pú- 
blicos, ya te figurarás que en los ocho dias que ella permaneció !pn 
Barcel'ona no hice riada de proieclio r i i  me fué posible pensar eii riada. 
Ello me valió otra recaída. y coiiio la necesidad de acabar el tomo 
de Mallorca á toda prisa y de cualquier modo y de comenzar idem el 
Z Q  de Cataluña cada dia me apremiaba inas y mas, mi salud ha estado 
cayéndose y levantandose todo cste iiies, y aun estos dias no me ha  si- 
do dado asistir inas que una llora á la Catedral. La Biblioteca me 
tr,a<: ocupado desde las g á la una y cuarto de la mañana, y de las 3 
á las 5 de  la tarde : la clase de R'etórica que aiiora coiicluyo, de j á 
6 de ia tarde, en cuya llora como : coi1 que mira lo que me queda para 
escribir. que es la madrugada y un poco de la noclie sillo dan función 
nueva. Pmur esto no lic escrito todavia el clogio de tu Fé, pero le 
recibirds impreso cl siguieiitc corrco, bien que no creo salga tal co- 
mo tu obra merece ni como yo quisiera. pues mi cabeza IM está pa- 
ra mas esfiiemos. De csto ya debcs deducir si tu obra rtos gusta 6 
nó. Aun cuando el artículo de la FB religiosa 1x0 fuera lo que siempre 
he creido, el modo de cspont:r aquellas verdades, la claridad de tu 
metafísica y teologia, pues no dudo en llamar tal tu esplicacióii de 
los misterios divinos, la fucrza de tu lógica,. el plan y el orden de los 
pensamientos, bastaran para conciliarte cl aprecio y el respeto no  mio 
sino de cualquier otro, cuanto mas, no escaseando los rasgos enérgicos 
y elocuentes ni  faltandole antes, abundándole al estilo bondad, va- 
ricdad y nervio. e: Sabes que quisiera que el clero fuese capaz de  ex-. 
plicar tan dignamente lo que debe explicar? y sabes que mientras 
yo. no le vea capaz de  compr~nderte, desconfio del porvenir de nues- 
tra España, y tiemblo al pensar que ahora pueden t a l  vez desarrollarse 
y tal vez se esten desarrollando los elementos de un nuevo orden d e  
oosas y... de  nuevos trastornos ? E n  f in ,  reniego de la política, y 
por esto no he cortado todavia el artículo de FE política. E l  de la 
Fé literaria conviene con mi modo de pensar, y no es en nada iiiferior 
a l  primero. Mas yo creo que no en vano descuellan [en] el horizonte 
literario astros tales como Homero, Dante. Sliakespcare y \Valter 
Scott, por no hablar de la falange lírica alemana; y Ilámesc sistema 6 
escuela su influjo, pues es el de la verdad, tambien será la bellcza, ni 
apagará l a  inspiración en quien camine á su luz fecunda y vivifican- 
te. Eres  oon todo fuerte en la estctica conlo en la ciencia social y 
en la metafísica y veo realizado lo que y-nsé de tí cuando leí tus artí-  
cuios d e L a  Palma. 1.a KeLigió~i y la 1;ilosofia es un buen desarrollo 
de tus primeras ideas generales, tal vel mas nutrido que el primero; 
no menciono el mievcoles de ceniza, aunquc ya comprendo que no 
seran de  los menos útiies los escritos cortos verbigracia, de circuns- 
tancias, si .asi puedo decirlo fáciles de comprender y aclatratorios de 
los ritos y preceptos de la Iglesia. Las cántigas de Silbio Pclliao 
me gustan ,en el todo, no en los detalles : tu crónica política, llena, rá-  
pida, juiciosa y tal como esta clase de resenas deben ser tratadas; 
pues cuanto á tus caricias á mi estimado Cubí, amigo mio, no puedo 
esplicarte el regocijo de que me Iian colmado. Dios me libre de te- 
nerte por censor, por que si yo soy un pkrfido, como me llamaste en 
tu penúltima. tu erc5 un antagonista ~iiuy formal, muy sangre fria, 
muy remirado, muy hábil en mancjar así las razones de ciencia cooio 
180s mas leves accidentes de las circunstancias. Recio, fuerte, á bien 
que siento te hayas apresurado, pues asi te Iias privado del placer de 
oir sus postreras leccioiies. y de verle enseñar su colección de retra- 
tos sin tener noticia de lo que hicieron sus originales. No he podido 
leer aun tu tercer n h e r o  que me z,amparé con tanto gusto conio los 
dos prirncros. Vanios á otro punto, pos que el tienlpo vuela, y me 
esperan pruebas. Estoy medio comprometido coii Brusi, mas por me. 
ra deferencia, s,obrc un largo artículo que he Iiecho de Música Sagrada 
y el Stab,at de Rnsini; creo se  negará á inseriarlo por muy largo, como 
yo deseo; y entonces te lo mandaré por el correo próximo para que lo 
insertes e n  el No 4, y n,o mas tarde, pues ya no pegaria; lo cual te. 
será fácil imprjmiendéise en caracteres pequeños como las Crónicas. 
No juzgo que m i  claridad te ofenda, pues repito que solo estoy com- 
prometido por deferencia. Pero entre tanto, ahí va esa poesia que 
compuse el año pasado un dia de calentura, es muy sencüla, y 
en clla me permito asomar ia nariz en la estrofa final, cosa contra 
mis principios que son 110 hablar nunca de yo en verso. Soy siem- 
pre tuyo, y la cabeza me duele en grande. La noticia de Felanitz b. 
cundido de boca en boca, en todos con terror y horror. Saluda $ 
Aguiib 
P. Pifevrer 
Ya vuelve la  primavera: 
sueno la gaita,-roede la  danza: 
tiende sobre la. pradern. 
el verde manto-de la  esparniis:L. 
Sopla caliente la brisa: 
s u m e  l a  gaita,--ruedo la  &aiis:%: 
las nubes pzissn apl.isn, 
y el  azur muatrnri-.de ln cspernnzn. 
La flor rie cn su capullo: 
sucnc In gnitn,-i'iiedo 1s <Iniian: 
canta el i1,gna cn 611 r n ~ r m ~ ~ i l o  
el poder aanto-de la  cipersnzn. 
T,n ois qiic sil los sires triiin? 
srieiie la  gniti~l-mede la dmen:  
-.Abrid n la golotidrina. 
>que vilallre cn alas-de la esperanza 
Niiia, 1ü niña modesbi, 
(suene la  gaita,-ruedo in dnuza) 
el inqvo trne la fiesta 
qae o1 logro trae-do tii espersnxn 
Cubre l a  tierra el Amor 
suene la gaita,-mede la danza: 
cl perfume engendrador 
al scno sube--de l a  esperanza. 
Toda zumba y reverdece: 
wene la  gaita,-rucdc 1s danaa: 
cuanto el  son y el  verdor crece, 
t an to  mas crece-la esperanea. 
Sonido, aroma y color 
(suene la  gaita,-ruedo la  dsnra) 
iinaos* en ldmno de amor 
q ~ ~ c  oiigendrn el liirnna-.de 1.z esperanza. 
?.C\lnrirá 1% primnvere : 
siienc la gaita,-roede la  danza: 
inas cada &o a 18 pradera 
toriiari e l  manto-de 1s esperanfis. 
La inoceiiiia de la  vida 
(cnlle 1s gaita,-pare la  dama) 
no torna una vez pcrdidn 
o ini inocei~nial-ay ini esperanza! 
P. ~ifcrrer  
Bn~.ccloiio, maro d e  1843. 
Barcelona, 1 3  de Julio de r 844. 
Amigo Quadrado: san las  doce dadas, y Rubió acaba de venir A 
participarme ,en esta Biblioteca que tu esperabas carta mia para con- 
testar á Parcerisa, y que dentro el número de la Fé va un billete para 
mi. E n  primer lugar no he recibido este número y 'por  consiguiente. 
menos el billete, y en segundo lugar ya Parcerisa me dijo el contenida 
de tu carta recibida el mi6rcoles ó el jueves último. Pero aunque 
no haya visto tu billete, te contestaré como si lo viera, por que me 
figuro que 4 será dictado por tu delicadeza, y en verdad te lo agradez- 
co en el alma, ya que esta es género qu: ne está en uso. La iclea de' 
escribir dos t o m s  a la vez, le vino a Parcerisa cuando de resultas de 
un viage á Ripoll en 184.3 para reponer mi a l u d ,  le infundí deseos 
de publicar el 2 s  de Cataluña. E l  con la  precipitación que carac- 
teriza todas sus resoluciones quiso comenzarlo desde luego, de mane- 
r aque  yo á un tiempo concluyera el de RIallouca, dejase materia bas- 
tante para dos 6 tres meses de pubiicación del zn  de Catalu6a. y an-  
tes que el invierno arreciase crnpreiidiésemos un viaji: al interior de 
esta y despues otro á Aragon. Esto fue crear un conjunto iii~pnsiblc, 
para demos,trarme la absoluta nccesiclad de toinar u11 colaborador, 
y solo á. fucrza <le qucjas logré que al inciios este se encargase de otro 
t , m o  y se me reservara á mi <:ninnidar en el z n  de Cataluña las fal-  
tas cometidas en el l a .  Pedí que cl colaborad6r fuese Milá, y en s e -  
guida venciendo dificultades y pasando del leclul al carruage me puse 
en camino por Xovieriibre para la tii«iitaíia á comenzar el viaje. La 
alterallón de Nouieinbre lo interrumpió : la  paralización duró despues 
algunas semanas; y por mayo siguiente vuelta á los traslornos que 
no cesaron de1 todo sino a fiiics de i\'ovieii~bre Último. Esto Iia pues- 
to á Parcerisa en tal sitnacióii. cjuc estoy muy convcncido no le que- 
da otro medio de salir dc apuros que publicar dos tomos á l a  vez. 
Milá no quiso aliora aceptar el encargo, y entonces ine preguntó de  
tí. Yo contesté con10 puedes figurarte. Por consiguiente acepia este 
encargo sin iiingún escrúpulo. pues tairi.bicii buscaria Parcerisa otro * 
escritor, coino ya iba .i liacerlri y liablar á Rubiú si no Iiubiese recibido 
carta tuya. Pcro yo ya un miraré esta obra con el celo que me unpo- 
iiia una pub1ic:rción en que rni s,:>lo nornbre iba vinculado. y aun, 
si mi conciencia me permitiera perjudicar á un Iiornbrc á quien veo 
apurado, desde ahora mc separaria. Mi salud está cada dia peor; 
hoy he salido de casa clc una de iiiis irifiiiitas recaidas; todo ine irri- 
ta, la tristeza me devoi-a, el iilciior cambio de atmósfera me da ca-  
lentura; y en el verano estoy con fria lo mas del tiempo: bastc de-  
cirte que aun me es fuerza llevar dos camisas. Campaner me insta 
rada dia para que aproveciic estos dns meses para reponerme en 61 
campo, y por medio de un ejercicio tnodcrado robustecernle y con- 
trarestar la ~~onsunción que parece amena~arine. y prepararme para el 
siguiente invierno, que de lo contrario pasaré muy mal. Por manera 
que aun cuando no me separara de la redacción de los Recuerdos, 
me importa, ine es indispensable un intervalo de dos 6 tres meses, y 
ni esto me atrevo á hacer por que seria el dejcrdditu de l a  obra y la  
ruina de Parcerisa. Si el hubiese podido tener reunido algun dinero 
y haber marchado antes a Aragon contigo, mi descanso hubiera sido 
- ( E ) -  
posible: mas ahora es preaso que yo trabaje para que el toque 
cmr piúus, que oon eractitucl y rapidez yo mantenga contentos á 
'os suscriptores y en  el siguiente mes se marchará contigo a l  Aragon. 
Ya te he diclio que si tu no aceptas, otro lo hará, probablemente Ru- 
bib : sea dicho inter nóq á mi, liablando egoistamente, me convendria 
que fuese este, no te rias; pero aunque pévfiulo, soy muy amigo de 
dar á cada cual lo que le toca y hastante coiicienzudo; y por esto pro- 
puse á Milá, y por esto m.as quiero que tu ,seas el colaborador que na- 
die. Mi vaiiidad se qucja un poco y con raz611; pero 111i corazón, siem- 
pre abierto y impetuoso se aiegra de  que sea mi amigo el que par- 
ta la ganancia conmigo, y la poca noinbradia que esta obra ha de dar-  
nos' 6 supere lo que haya podido valcrine. Con que acepta sin rodeos, 
y concluyo por que me han estorhado visitas, y son dos cuartos para 
las dos. 
Aribau está aquí, y tambien Muntadas; mucho te diría s i  el tiem- 
po no me urgiera. 
Siempre tiiyo 
P .  Pijerrcr 
Barcelona, 7 íi S de febrero de 1845.  
Amigo Quadrado: si mc aiistiese lioy el buen humor de que me 
eiicoritró tu muy salada del 1 5 ,  cierta iievarias buen capeo, conio lo 
que en ella viertes piicdc ser materia de vii buen comentario. Pero 
mi caracter camina al paso clc mi salud y de mis penas, y esta y es-  
tas corren parcjas. Tu ya sabes n u  absoluta c&rencia dc scntimientos ' 
respecto de lo que llano,aii vi&&. y si á esto agregas la iiifclicidad que 
en todos los de n u  familia dc todas partes me rodea. y que Iie vuelto 
á recaer en el catarro y en lo5 dolores de la eipalda qiie m e  r e t i a en  
en cama los mas de los dias y lo nias del dia. ya te figuraiiis lo 
que sufl-9. E l  último resultado de todo e3 un siimo apuro pecuniario, 
pucs a la vez he de hacer frsnte á tres gastos. Varias noclies hago e l  
propósito dc sufrir con resignación y de iio alterarrrie rii levantar la 
voz inas dc lo regular cn los momentos en que discuto nus asuntos; 
pero ello es que cuando vco el fondo de las cosas, la cólera me .do- 
mina y 12s palabras saleti distempladas y muy ciilpahles de mi boca. 
El otro dia á poco de Iiaberme entregado á uno de esos accesos 
sambrios, Dios me castigó como merecia pues mi madre ofendida 
de mis razones tuvo un fuerte ataque durante la noche. Lo peor es 
que mucho tiempo no veo remedio á IQ que lo causa. Previo 
pues este pequeño desahogo, que no es sino levantar una punta de los 
mil repliegues que tiene mi chrazón, tan lleno de desesperación y de 
amargura como incapaz de fingir, y el cual me permito por que aqui 
no puedo hablar con ninguno que no sea maiigno, envidioso y mal- 
diciente; voy á decirte algo d d  contenido de tu carta. E l  proyecto 
es demasiado bueno para tal, y ya en esto tienes la ventaja de citar 
separado de Parcerisa por alguiias leguas de mar, pues asi rit, tienes 
que ensartar en él lo de las  dificultades litográficas, que los irnpre- 
sores litógrafos se emborraclian y toman las de Villadiego, que los 
retardos, que las mejoras, que el demonio que le lleve. etc. Pues no  
digo nada de la 1 8  entrega: es lo que yo sieinpre crei debia ser y 
deseé fuese nli primera del segundo tomo de Cataluíia, en mal hora 
nacido; si no liubiese tenido que empezarlo sin haber recorrido tiida 
la provincia y sin saber con que materiales cuento. Y de paso te hago 
observar qué será este tomo para el cual Parcerica me propone que 
no componga sino u11 suplemento, y tocante á cuyas láminas se en 
cuentra en tal apuro que ha tenido que dar el puente de M o h s  de Rey; 
y no tiene ninguna para la entrega 8 a .  Y o  m i c  ile atrincherado eii mi 
propósito, y despacio ó á prisa quiero hacer un tratado regular, y 
consultar y registrar cuanto me diere la gana, E l  se tiene la culpa, 
pues sicmpre le desaprobé que publicase tan pronto este segundo tomo 
que no debiera ver la luz sino cuando estuviese más adelantada la obra. 
Sobre lo que indicas de dar un tono todo poético al tomo de Aragon, no 
te 1'0 aconsejo, por que ni dejaria de fastidiar,ni todo lo que te~idriaz 
que tocar se avelldrid á ese estilo; amen de los malos ratos de mala 
inspiración, etc-.&c. En punto á haginacióii, no puedo conveiiir en 
que á 2 5  años sea vieja, y menos en quien como tu la mantiene bas- 
tante fresca y no contaminada con  cierta.^ amistades y compañias que, 
aun rotas, se Iiacen sentir por los resabios que dejaron. ¿Y de donde 
diablos fuiste á sacar lo de las mujeres ? j que gerigonza es esta en 
mi  cuadrad,^ ? Mira, eso ya pasa de ser sociable como tu me dijiqte. 
uno de estos dias, lo eres mas y mas, y á m i  me liarás un gran fa. 
vor callando sobre cuanto sepa á hunbra sociabiii~ada 6 con falda 
de seda, bucles, olorcilios y demas lindezas. 
Tocante 5. que el tomo de M8&rcsr. te ha desalentado, á otro 
caQ c o n  ese liueso; como si yo [no] supiera lo que vaies tú 
y tu impavidez terrible, ó no me conociera á fondo á nii misi- 
mo y al susodicha tomo que no es sino arte puro. Bien que á 
pocas palabras, maldito y pícaro, ya acibaras un tanto cl me- 
lindie, con lo de que todo te parece muy incompleto, lo cual es mu- 
cha verdad, y de que ya no te desffsperas como pudieras hacerlo eii, 
otro tiempo. El Blancas no es  menos raro aqui que en Mallorca, y 
de t,odos mis conocidos no sé de quien lo posea. NO se que pensar de 
lo de Carbonell, pues si bien éi concluyó su Crónica ,en I 5 r 3, ello 
es cierto que pudo haber escrito buena parte de ella %á fines del siglo 
anterior. Tampoco d'eja de ser muy raro que la crónica d e  San Juan 
de la Pena, esté en catalau, y que termine donde tu dices, igual á Car- 
bonell. Creo que puede deducil-si que s i  no es de este, sino que é1 se 
aprovechó de él aquel manuscrito vino de Cataluña; y ya tu ves que 
siend,o esta la consecuencia mas probable, es mas natural atribuirla 
á un autor tan conocido, tan anticuario y tan diligente coino Carbonell 
que á otro ignorado en una edad en que ni los escritores de mdrito 
abundaban tanto, ni era fácil quedase desconocido quien lo fuese. Gra- 
cias por lo del romance de Las Navas, á quien en verdad amo, es 
decir al primero. 
He vuelto S leer [lo] que del Stabat y música sagrada compuse el 
año pasado en una de mis convalescencias. S o  me gusta enteramen- 
te, ni es lo que me figuraba, ni lo que deseé. Voy á ponerle la cola 
que entonces no trabajk, y el siguiente correo te lo encajo. Pero si á 
ti tampoco ta gusta, no lo pongas. Cumplí con lo que en tu P. S. 
me encargabas, y adios que esto se va haciendo largo. La niña de 
R,oca hace tiempo que murió. 
Tuyo 
P. Piferrer 
Sr. D. J. M. Cuadrado, Palma. 
Barcelona, I 6 d8e Mayo de 1845. 
Querido Cuadrado: gracias á la. indisposición que no me h a  de- 
jado desde últimos de marzo, te escribo y escribí ayer á Tomas, 
pues be venido á un estado tan miserable, que he de aprovechar 10s 
dias de convalecencia para hablar con nus amigos, á fin de reservar 
á mis trabajos atrasados ei poco tiempo en que me sienta con fuer. 
zas. Mi debilidad es extrenlada; pera por Aguiló ya habrás sabido 
lo de mi salud, y por La que te mando por este correo podrás ente- 
rarte de mis planes para rcoobrarla. E'sta tarde 6 mañana, á instan- 
cias de Campaner y con mucho gusto mio por que no tengo f6 en 
mBdioos este amigo rnio consultará con otro Galeno el doclor Zanich 
sobre el rkgimen que haya de adoptar, si quiero evitar .una lenta ner- 
vosa (no te rias) que tarde Ó temprano sobreveiidria: I,a base iii- 
dispensable es el far niente en la nloiitaña durante cuatro ó seis 
meses, yo estoy resuelto á este sacrificio, que aliora lo es nias que 
nunca. Este invierno Iia agotado mis. medios pecuiiiarios; estoy com- 
prometido por un fuerte impret i to  que Iiube de liacer en IN riom- 
bre para sal\.ar de un ai>ur;> A mi Iiern~ano y no s i  como quedar ai- 
roso con el sugr,to A quien 1x0 pucdo riieiins dc drvolversclo critcro, sil- 
puesto que he faltado ri cuatro piiizos de los coiivenidiis, ¿Y con10 
me largo si no pago antes ? IJi>r iiii de iicstas iiii liermaiio, que a 
penas tiene trabajo, ha caido bastaiiic erifernio y ni cl consuelo de su 
esposa tiene. pues esta es iina furia maliorquiira ri quien yo e n  su la. 
gar  ya hubiera niiogado ó abaiiiloiiado. Hc despedido de casa .i mi 
hermana, pero pasandole dos reales diarios, pero est i  cii visperas de 
parir, su marido no da señales de enniiciid.:~, y yo no sz vcr para ella 
otro porveiiir qiie el de la miseria nms ,espantosa si no la reciho. 
1.0 peor es que por dos veces la 1ray;uiios sacado d:: apuros, y lejos 
de continuar en casa con su salud recobrada y sin cIiiquiUos, se haya 
reunid,o otras tantas i n u  señor cufiado que le lia heclio dar un hijo 
y va á hacerla dar otro, sin los cine es capaz de haceria dar. En fin 
recobre y asegure yo ini saliid y no me espanto. Tu lile señalaste 
Dios como el únicn coiisucli~ mío y mi úiiico centro : adivinaste el 
p e n d e n l o  con que liacia dos años estaba batallando, luclla y de- 
seo vivo que sal!a en todos inis escritos. iVo lic negado nunca su bon- 
dad ni su justicia. pero si be viviclr~ olvidado de  61 inuclio tiemp~i y en 
la amargura de 1-1 desgracia tainbi611 iie peirsad,> eii 61 con ira, en 'el 
calor de la conversación y de la qiicja lie proferido palabras irónicas é 
impias. 
Mas nunca 41 me abaiidoiró y lo que lic seiitido y pensado e11 tan- 
to tiempo de aislamieiito y de descspcraci<íii, las inspiraciories que le 
he debido no son para escritas en un billete tan corto. 
Y,o le doy gracias priil~crameiiie de haber permitido qiie me ena- 
morase tan joven, á los quince años, por que este amor me salv6; 
solo o con mi temperameiito ardiente que en aquella edad y con aque- 
llos ímpetus que yo recuerdo con espanto, Dios sabe adonde hubiera 
ido á parar. 2 Por que ;no he de drirselos tambien de la perdida de mi 
d u d  y de mis desgracias, ya que ciitrainbas me han vuelto á é l ?  
Solo siento no teixcr esa seguridacl y csz iritercza de fé que tu posees: 
yo soy tibio y si bien mi conviccióii y mis sentimientos eslan acor- 
des, queda en el f,ondo de mi alma un resabio d e  lo que he sido, no 
me atrevo á mirar de frente muclios de los puntos secundarios del 
culto de los santos, mírolo todo con amargura, y si lo que tengo pue- 
de llamarsc. resignación, es una resignación sombria. Pero en fin, co- 
mo digo cada dia, hágase su voluntad; y en lo interior, solo le pido fé 
entera, salud para apoyar á mi  familia, ó al menos ventura para esta, 
pues mi  desgracia sola no me espanta si viene sola. Aquí yo no he te- 
nido con quien vaciar un poco la hiel de que rebosaba y he acabado 
de oonvencerrne de  que la vanidad es lo primero entre gente de le- 
tras. A los Miiás les hc iirdicado algo, sobre todo á kIanuel que en 
el foirdo iia sido siempre religioso. cualesquiera que sean sus demas 
circuirstancias. 
Si tu lrubieras estado aquí, seguraniente me Iiubieras dado gran- 
de .alivio. Con todo, diclrosos los que nunca perdieron la prunera 
blancura I los que han teiiido que lavarse es muy dificil y solo con 
mucho dolor pueden conscguir que su color aparezca como no lavado 
y oon ternura priiiiitiva. E l  pens,amiento de la inuertc es el mas 
fecundo: él no m8c abandoii6 duraiitc todo el verano pasado y ha 
vuelto este invierno, y cierto le debo inuclio. i\'o quise Iiablarte de 
él ciiando tu venida, por que era nnzuy fácil que lo acl~acases á hna- 
nia, pero ello cs que cada noche al acostarme, al despertarme so-  
bresaltado, a l  Icvantame me trazaba las circunstancias de mi liora 
postrera qiic me representaba tan vivas. que casi asistia 6 ellas. No 
contesto Iroy á los denas puntos de tu carta de 7 de Marzo, por qud 
este poquito ya me ira cansado y tciigo que ir  á casa de1 médico ami- 
go de Canlpaner. 
Probablemente el domingo rnarcliaré con ini madre á Vilassar de 
Dait, douclc concluiré lo poco que le falta a! Stabat que iio he podido 
ejecutar durante este invierirti; y puesto en linxpio te lo enviaré por 
ci siguiente correo. Si  cuando vienes no Iie vuelto á Barcelona, es- 
pero me escribirás el dia y la llora de tu salida de Barcelona para 
Vilasar con los onmibus de Matar6 ó con tartana, y que no negarás 
el gusto de pasar uno 6 dias en el cairxpo contigo 6 tu amigo 
Barcelona, I 3 de Noviembre I 845. 
E l  dar á Vd. las gracias mi caro, por el feiiz desempeño de mi 
encargio, .es siempre un acto de justicia, pero coino me consta la par- 
te que en cumplirle tuvo su corazón, justo es tambien que el mio 
añada alguna cosa mas á un acto de mero agradeumientq. Dará 
providencia para que lleguen á manos de Vd. los números de la Bi- 
blioteca católica, que pongo desde ahora bajo su protección ya que 
tan escasa la encuentra en personas que debieran interesarse mas por 
ella. Sepa Vd. para su satisfacción que los Sres. redactores de la 
Censura me han escrito muy atentamente (sin mentar empero al Con- 
ciliador) dandome muestras de la mas afectuosa deferencia, y si bien 
se escudan con nuestro poco cauto prospecto para justificarse, prume- 
ten sin embargo rectificar ó aclarar el equívoco cuando se les ofrez- 
ca oportunidad 
No solo he visto á Balmes sino que Iie tcniilo el gustu dc acoin- 
pagarle dos sujetos de pro, uno de ellos muy coriocido de1 Sr.  Llar- 
ques, con quien simpatizo aunque sin el gusto de conocerle. 
Celebro la elección de su corresponsal de Vd. que tambien es amigo 
mi0 . 
E l  S r .  D.  Joaquin Paz se encarga de presentar á V. esta carta 
y desea conocerle, yo creo que á Vd. tanpoco Ie sabrá mal. 
Ya ve V. que solo por cartas puedo desde este destierro confereii- 
ciar con mis conocidos y amigos que respiran con placer esa atmós- 
fera cortesana; y si los recuerdos de V. n«- supleii mí presencia, muy 
debil suplemento son las cartas 
Piferrer se halla mejor, y sigui: en esta inaugurando su d tedra .  
A g d 6  el joven está tambien á nuestro lado, y puede pensar V. con 
cuanta' frecuencia ocupa V. un lugar en nuestra conversación. Ver- 
dad que V. coje la pluma como fusil de soldado, pero tambien puede 
tocar á V. una parte del lauro d d  vencedor. 
Amigo no  s8e como esplicarle lo que le aprecio, y teilgo ia satis- 
facción de  no tener que añadir nuevos elogios á cuantos dc V. m e  
hablan. Solo el corazon se reserva cl dulce secreto de que es V. mimas 
intimo y verdadero amigo 
Jo,aquin Roca y Cornet 
Caro amigo (siguiendo el estilo de la anterior) y terrible Cua- 
drado segun el rnio: pongo estos renglotles no tanto para correspon- 
der á los deseos que se han  manifestad,^ en varias tuyas de saber 
de mi, como para presentarte el Sr.  D.  Joaquin de Paz, dador de esta 
y muy amigo mio, que desea conocerte, y yo que ti1 conozcas. iMi es-  
cursion ha tenido serios vaivenes : la primera mitad lo pasé muy mal, 
pues tapándome en el pirineo con uncontinuado invierno, me atacó 
una calentura que di6 conmigo efi la cama. Figurate lo que debe de 
yer estar en ella 19  dias, en u11 estab1,ecimiento pUblico de baños, 
donde va á parar la quinta exenda del egoismo que son los enfermos, 
gente boda que rabian por acabar el número de bebidas 6 baños pr'es. 
critos y largarse. Las dos vecccs que pude bajar al comedor me 
encontré con caras nuevas, y si no hubiese alquilado una criaaa, lo 
hubiera pasado mny mal. En fin lie vuelto un poco mejorado y dis- 
puesto á mejorar, pero queda el mayor de mis males, que Campaner 
piens,a atacar pronto serianicotc, y en cl cual desaparcceran los do- 
lores dci pecho, cabeza y la del cstónrago quc á vcces son intole. 
rables. 
Pcro iie ganado mucliisimo en iiidifcrc~icia por lo de acá: estoy 
muy rcsigxiadu; y si Dios dispone quc salga jovcn de este mundo, 
que únicamente ahora no presumo, solo me pesaria el desan~paro de 
mi madre y el no poder consagrar mis zidciantos futuros al alwio de 
m i  hermano cada día mas miserable. l'o me cuidar6 mucho, que 
lo necesito mas que cuando nos vinlos, pues estoir .peor que entonces: 
el único coiiipromiso cs el de Parccrisa; mas si conozco que vuel- 
vo á las andadas, aun con este romperé, por mucho que cueste á 
mi corazón y á mi conciencia. 
He sido nombrado substituto de Retórica y Poetica y traductor 
de clásicos: me vale esto tres mil reales y bastante fatiga, pues mi 
clase pasa de 100 discipulos. Si no tengo probabilidad de que nae 
nombren propietario tal vez renunciaré. 
S 
Tuyo Yunpre y te prometo otra larga. 
P.  Piferrer 
(Pregunta d puedes á Muntadas si reubio mi carta.) 
Al Sr. D.  Josí: Maria Cuadrado en Madrid. 
Barcelona, 3 de Enero de 1846. 
Querida Cuadrado: Hoy mismo contesto á tu carta, que no podia 
venirme cosa mejor. Siempre he atribuido que no me escribieras á 
ocupación y á pereza demasiada, cosas entrambas que nos son co- 
munes; bien que, á decir verdad cierto despecho que á veces puede 
mas que toda mi resolución de «allí me las den todas» me hacia, 
proferir algunos hum! para mi sayo Yo en mi larga correria he re- 
cogido á fuerza de padecer y de vicisitudes un completo indiferentis- 
mo por las cosas que agitan á lo que llaman negocios dc la sociedad y 
mucha compasián para mis semejantes y no pequeña cosecha de ca- 
chaza; pero no soy siempre dueño de acallar mi vanidad literaria 
(la llamo por su nombre) N hay firmeza que baste para no ceder 
á un movimiento de tristesa y de desaliento. Cuando he puesto arriba 
la fecha de 46 se me ha renovado la idea de  que hic estado como di- 
funto durante tres años y medio, ae  que Iie tenido que luchar con todos 
los contratiempos de fortuna y de salud, y de que cuanto hubiera yo 
querido ser está en proyecto. niedio apuntado en mis papeluchos. 
Lo poco que á fuerza de siiirim,ientos que ni tu tampoco sabes %e 
hecho, ha caído como en u11 pozo que esto es escribir aqni: si iiubiese 
muerto entre tanto, de lo cual iie esiado mas cerca de lo que yo crcia, 
ya hubiera esiado de antemano sepultado mi nombrc. Por fin de 
fiesta, cuando ahora, al sentirme con alguna fuerza realice algunas de 
las ideas que jamas en tanto tiempo se lian separado de mi; he aqui 
que mis nuevas composiciones como chispa eléctrica han cundido, 
y agitado á la porción de jovenes que entretanto han ido despuntando, 
y sido ocasión de que mi género favorito del sentimiento popular y 
de  la f,orma poética mas depurada y se haya visto perfectamente tra- 
tado á imitación mia. Algunas dc estas centeiias que yo Iie encendido, 
yo mismo las  iie acrecentado con mi sincero aplauso; pero no he 
ocultado N te oculto que Iiabia dc dolerme la consideración de que 
lo que he hecho podia haberlo liccbo hace tres años cuando los j6- 
venes que de repente inc han seguido no cntcndian sino en cursar ma- 
ierias muy distintas de la poesia: Soy demasiado sincero y buen 
amigo para iio gozarme en una composicidn buena; pero tambien 
mi franqueza mc poiie en la oúligacióii de decir que me gustaria mu- 
cliísimo no ser maestro de nadie, (5 que al menos Iiubiese mediado 
un buen espacio de tiempo entre inis coml>osiciones y aquellas á 
las cuales yo he ahorrado el trabajo de vacilar, tantear y borronear. 
Te  aseguro cjuc luego que tenga una coiifianza completa en mi  sa- 
. lud, me encajo en Madrid donde liaré una de las mias: si una sola 
linea publico en Rarcelo~ia, será d ~ n a s  no poder. Es verdad que aqui 
gozo de toda la reputación que piietle apeteccrsc, pero estos tenderos 
no dan nada mas que esto y aun muy regateado y medido y una 6 
dos veces a l  año: si mc nombraron subbihiiotecario. fue por una ca- 
sualidad, pues ya estaba excluido yo; y si aliora me han co~ifendo la 
interinidad de la substitución de esta Catedra, tambien por otra ca- 
sualidad, pues ya estaba destinada á otro la antevispera de salir el de- 
cret,o. Esto como puedes figurarte, enciende en mi una lucha entre 
rnis .escrúpulos y mi convenie~icia literaria, ó mejor dicho, mi amor 
propio; estoy muy convencido de que todo lo de acá es humo, pero 
tambien es muy doloroso tener casi que tirar de la capa á los que 
deseara reparasen en algo inio. Si  el Conciliador hubiese continuado, 
del cual entre parentesis no he visto sino dos números, te hubiera en-  
viado algo. Agrad,ezco mucho el que en la reunión de ~ a d r a z o  se haya 
pronunciado mi nombre, y creo eres tú, y mucho tambien á NLadrazo el 
aprecio en que dice me tiene : s i  este aprecio es cierto, lo que faltar& 
saiber, Lo agradezco tanto mas cuanto que hoy en dia y en Madrid fa -  
ma y aprecio no significan obras ni facultades sino tener una posición 
6 habers~e encentrado cn tales circunstancias que saiicioiico f a  faim y 
originen una como fí. oihligacla: por 1 0  cual dudo muciio de este 
aprecio. Pero en fin, si ello es que con esta ocasión pudiera asonlar 
la nariz la aprovcdlaria; y si pudiera ser que no sonara yo coinu un 
corresponsal de las Californias ni como colaborador d e  las provin- 
cias de R,oma> sino como uno de los redactores, lo estunaria mas; 
y creo muy justificado mi deseo por lo muy á fondo que me o n o -  
ces. Este seria el p,osircr petardo, haber contribuido corno quien mas 
á despertar cl amor á las bellas artes y á difundir los verdaderos prin- 
cipias de belleza, y ser á la postre admitido como allegado 6 ver- 
gonzante 6 poco menos. Dices que la literatura ha muerto: yo creo 
que no Iia dado scñaies de vida, sino de cuando en cuando, como quien 
habia de Iiaccr la digestioii de tanto indigesto potage; y siento en el 
'alma no llabcr leido iiiiigiiiio de tus articulas literarios salvo el 61- 
timo de los cantares inontañescs, que mr gust6 tanto como que en 
su mayor parte lo hubiera escrito con iguales ideas. Realmente d 
asunt.0 del Conciliador ha rematado á pedir de boca para t u  aver- 
sión á la política: esta es la condición única que podria decidirme á 
escri1,ir de política; y pues tu estas contento de esa &poca periodis- 
tica. me alegro de que la hubiercs aceptado y de  que haxas desam. 
peñado tu encargo de la manera que Halmes me lia dicho. Por e s e  
mismo sabia yo que tal vez cscribirias en el Perzsnmierzto; y ya pue- 
des figurarte como te hemos revuelto en las dos conversaciones de  
que has sido objeto. Se que puedes escribir en el Pensainiento en 
Madrid como en Mallorca; mas no inc atrevo á coiltestar á tu pre- 
gunta de si haces bien en volver al nido, 6 mejor, no sé: eso. depende 
de tu corazón. Yo por nii parte haria cuatro Iiigas á mi cara patria. 
Dos palabras sobre mi salud y sobre mi estado y concluyo. GraOas 
á mi vida de f a r  niente y á l a  leche de burra, cada dia me pmgo me- 
jor; y segun he recorrido todo este llano y colinas circunveciiias, 
creo puedo le=antar un plano topográfico de estos alrededores. E l  po- 
bre Parcerisa me ha apremiado bastante y yo reconozco sus apuros; 
mas tampoco quiero volver á las  andadas, y ya que la medicación es 
eficaz, necio seria-si l a  abandonase. Varias veccs he dado á todos los 
diablos el Conciliador que te privaba de enviarle original tan rápida- 
mente como el deseaba; por lo cual celebré su muerte con un ver. 
dadero gozo, en que él me acompañó; mira que amigos tienes. Co- 
mo d e  ge ario de filosofia, me toca venir á hacer oposiciones á &fa- 
drid; pero ni por piensa lo  liaré porque ni tengo dinero para los 
gastos n i  á tenerlo me espondria al riesgo de una l~urnillación ó de 
una contingencia. Por esto es muy probable que dentro pocos dias tia- 
ré una solicitud al Gobierno, pidiendo la propiedad; yo tc lo a v k r é  
por si tu sabes alguii medio con que favorecerla: te digo esto por lo 
que m indicas de Milá. Tuyo sieinpre, y dí á iMuntadas si ha muef- 
to. Tuyo. 
P. Piferrer 
Item, cuando veas á Aribau, mil afectos. 
Si la susodirlia publicación Madrazo, no pasa de prospecto, d i -  
melo, y te enviaré alguna poesia, que deseo publicar. 
Sr Don José Marid Cuadrado 
Barcelona, I 8 de Enero dc r 846 
Querido Cuadrado : no te hubiera escrito tan pronto si la ous ion  de  
pasar á esa mi pariente Tomas Figuerola no me convidase á ponerte 
cuatro letras. Por pariente mio y por hombre de recomendables cua- 
lidades deseo hagas por él cuanto, siendotc posible, harias por mi 
mismo, y si bien 61 esta convencido de cuan apariados estan de los 
negocios los hombres de letras, todavia no he querido privarle del 
gusto de  conocerte y comunicarte sus esperarrzas. 
He  visto pocas veces á Parcerisa; 'creo que dos, por que teiigo las 
horas muy repartidas, y siempre que puedo salgo al campo, y A la 
verdad tampoco me doy prisa por verle. Pero estas dos veces he 
cumplido no con tu encargo que no necesitaba, si no can ini deber 
y convicción, poniendole por delante las consideraciones que pudiesen 
templar su enojo. E l  resultado lia sido haber el escrito á tu Sra. Ma- 
dre una carta cuyo borrador me leyó ayer, carta que por mal enten- 
dida le valió el jueves una respuesta muy picante. Aquí yo insisti mas 
que nunca, que ello era un quid pro quo dc los d e  M,allorca, 6 sca un  
algo de desvanecimiento por parte de tus amigos; y que por tanio 
debia considerar, no solo que tu eras incapaz de escribirla, sino que ni  
debia mirarla como obra de tu Sra. Madre, antes bien del celo de al-  
wuna gunos amigos. Lo que mas le picó, y de ello debiera caberme al, 
parte si ya de  puro picadono fuese yo invulnerable, fue que en ella se 
le d'ecia que si tu liabias venido á 12 corte kl te habia acabado de im- 
pulsar, y que ya debia de estar conlpensado con el cálculo que ecba- 
ria d'e que tu ibas á Madrid á m,ejorar la situación de los Recmrdos 
y á aumentar los suscritores con tu buen nombre. Te  lo participo por 
si se descuelga con alguna tronada. lo cual no creo según lo que me 
ha dicho Iioy después dc recibida la tuya y una entrega. conlo que 
con es,to ha comenzado á pasarsele el susto. El resultado es que yo ce- 
diendo á sus instancias, tengo que volver á probar si puedo continuar 
el maldito tomo 20  de Cataluña y ya para esto hoy hemos trazado 
el plan y el número cortísimo de entregas con que podremos darle 
inal cabo. Bien deseo mandarte alguiias de las composiciones poe. 
ticas que te indiqué en mi aviterior y las cuales forman parte de lo  
que te insinué por Junio, 
Mas recelo que mi anterior te Iiaya disgustado porque ahora me 
va dando mas y mas peiia; si bien todo su conteirido era verdad, 
ib,a demasiado aspera y amarga, Mss tu ya sabes que no puedo guar- 
darlo d,entro y ademas  ni posici0ri es desesperd, pues no pudiendo 
reconocerme muy inferior á muchos de  los que se han sentado sobre 
su reputación, ine hallo en el caso de principiar como si tal cosa y es-  
to cuando. dudo que vuelvan por entero las fuerzas pasadas y los 
ingenios se van despabilando. 
I',oi esto te suplico que me contes*es pronto y sobre esto y que 
me ac,ons,ejes sobre publicar alguna poesia en Madrid. Tuyo 
P. Piferrer 
Sr D. José Maria Cuadrado 
Palma. 
Barcelona, I z de Febrero de 1847. 
Querido y terrible Cuadrado: te agradeci el envio del presente vo- 
lumen con que tan maliciosacnente quisiste suplir tu epístola; pe- 
ro á decir verdad el tal volumen dice poco, y una larga ephtoaa tuya 
no l~ubiera venido n a l  para contentar mis ganas y explicarme que 
haces, que piensas etc . Se que estas hundido en el siglo xv, y que 
has trabado f n h a s  relaciones con varios perillanes de  esa época de 
rev i ie lb ;  y hay quien asegura has tenido con dichos sugetos con- 
Uliabulos muy sospechosos. ¿ E s  cierto que has logrado interponer 
una muralla entre tus ideas y ese vaiven 'de porquerias que llaman 
mundo ? Grande es mi enbidia entonces; porque esto apetezco y es- 
to no  puedo alcanzar, aperreado por todas partes, partidas 1Ns 2 4  
horas entre ocupaciones heterogeneas y la digestión (supremum nego- 
tiurn). Estoy inhabilitado para crear, para crear lo que es mi  ser, 
aquello para que he nacido. cuya fi: se arraiga mas fuerte y depurada 
en mi alma, y cuyo ardor iio puede expandirse en las obras que ya- 
cen proyectadas en IN cartera. Una Ioieria, y al diablo los Recuevrlus, 
la Cátedra, la Biblioteca, 10% artículos; y entero en el Arte y eii l a  
História, pero antc todo hundido en mi niundo p«Ctico que llevo en 
la cabeza y en  el corazón hace cinco años. E n  .es,te punto mis ideasi 
son cada vez mas fijas, y si no pudiese acercarme á la mas cabal es-  
presion de la BeUeza, no seria por no verla en mi espíritu con una 
claridad siempre mayor, ni por no tener fé en lo único que me em- 
, bellece todo lo criado y me enaltece hacia el. criador. Una conver- 
sación 6 conversaciones serian mas apropósito para desembucliar lo 
que sobre esto finch en el pap;  pero conversacione.~ casuales, conti- 
nuas, esplicadas y aclaradas por la vida práctica. Vengamos á la pro- 
sa. La maldita Revistr~ ha venido con mala estrella: yo la ton16 6 
masno poder; Milá se desentiende dc comproiniso fijo, y solo promete 
artículo para cuando lo tenga; hguiló, liuiiil me parece que en d5n- 
dome con la popa en las narices, el viento se llev6 artículos, articu- 
l i t a  y humo de la c l k e n e a ;  y V. no qucrra reñir ni un niiiiuto 
con sus pelaires y pagesos, quc yo creo andarian mas cuerdo,s estan- 
do en sus casas y cuidando de sus coscclias que metidos á refornia- 
dores de la cosa piiblica. Mis apuros son grandes, por que yo con- 
taba con algunos de vosotros, y no mre i:omprornetí á escribir sino 
lo que mi vientre me permitiese (las ideas vienen del cstómago, 
créeme). 
No te enternecerás, y no te moverás á endilgar un artículo cualquie- 
ra, y s i  puede ser de algo que se  roce con 13 religion, para el 2 . Q  
númeno que saldrá á fines de Marzo 7 Y,a ves que no te d3y prisa; y 
con robar unos cuantos dias á tus alborotadores, darás un gran con- 
tento á tu amigo y contribuirás a l  sosten de esta empresa cuya du- 
ración será un verdadero milagro. 
Escríbeme sobre esto de  un modo explícito y claro; y por Dios 
no seas conmigo tan lacónico como en tu anterior. 
Tuyo siempre 
P .  Piferrer 
Sr. D. J,osé Maria Cuadrado 
Palma. 
Madrid, 5 de Octubre de 1847 
Querido Quadrado: si mi partida no hubiese sido tan precipitada, 
y el vapor Maliorquin no hubiese estado indispuesto, te hubiera pedido 
con anticipación algunas cartas ó algunas indicai.iones para Madrid. 
Ahora casi me alegro de no 1iabdrteI.a~ pedido, tanto desprecio me 
inspira iodo lo de aquí, y tales son mis deseos de vo1vem.c á Barce- 
lona. E s o n o  significa que el siguiente verano no segunde esta expe- 
dición y por mas tiempo; pero solo me traerá el egoismo, la nece- 
sidad de agcnciar en persona mis negocios, óiiico medio de darles buen 
cabo en esta tierra de distracción y olvidn. Ahora podria contraer 
muchas rclaciones; no mc apresuro á contraerlas I para evitarme 
la molestia de tener que dcspe<iirme; zn  por que no estoy en dispo- 
sición de salir á cualquier iiora y con cualquier tieinpo; y 30 por- 
que no estoy muy asegurado de resfriados y otras niiseri,as que se 
oponen á mis proyectos. .Por todo lo cual mi  marcha debia efectuar- 
sc cl jueves 7, si un resfria:lo regular que estoy cuidando 131 casa de 
l?nrccrisa no me obligase á diferirla para el sábado. 
Aycr 1aor Ia tarde .se celebró extensa conferencia sobre tu carta 
anunciad,a tiempo habia: estaba de anten~ano sentada la absoluta 
iieceVdad de publicar inconiinenti el tomo de Castilla la Nueva, no 
solo para que la obra arraigue en Madrid y en España, sino para que 
1x0 s,c arruine. Oída tu resoiución, Parcerisa quedó en la perplejidad 
que ya te figurar&, pues todas sus esperanzas se frustraban, y en su 
&tuación no está para vacilar y discutir. Eran tales los inconvenientes 
que de no venir tu se  le acarreaban, que deseé verme libre del tomo 
Z Q  de Cataluña para emprender el de Cas'tilla iri Nueva, y hasta OO. 
pude reciiazar la idea de qiie sería fi~rzoso llamar otro escritor. Tu que 
sabcs que fue un sacrificio tener que despedirme de la personatidad 
que yo Iiabia vinculado para iiii en los Recue~dos, aun cuando eras t u  
el nuevo co-autor; convendras, que gustazo debió de darini s,emejan. 
te id'ea, no menos que á P,arcerisa. Si yo procuraba no admitirla, no  
menos ascos Parceris,a le hacia, cada vez quz la necesidad nos la po- 
nia delante. En  fin, tu carta mis'ma nos sac6 de apuras con el Úilico 
medio que quedaba y que yo creo muy realizable. Para quien como tu 
Iu visto Toledo, Guaddajara, e1 Escorial y aun Segovia y Valladolid 
(aunque sean d e  otra provincia) no h a  de ser tan dificil componer una 
introducción de nueve 6 diez páginas 6 siquiera de ocho, en que des- 
pu&s de cuatro toques generales sobre el espíritu de la unpresa, se 
rasguee algo de la fisonomía del pais y de su importancia inonumen- 
tal; tus recuerdos te daran la principal materia, los libros la com- 
pletarán; y tu imaginación sabrá estenderla y llenar los vacíos. Lue- 
go, creo también muy conducente que se trace un bosquejo de la 
historia, el cual dcscmbarace el camino á la cIcscnpci6n y corres- 
ponda al plan que vamos observaiido. Este bosquejo ya te dará ma- 
teria para seis ó más entregas, y no juzgo que una historia tan clara, 
tan trillada como es la de Castiila te ponga en Ia precisión de ape. 
lar á otros recursos que los libros. De todr~s modos, 10 que te falta 
en Mallorca, me lo escribes y cuidaré de proporcionartcl« dcsde la 
Biblioteca de San Juan .Así se concilia todo, y ic preparas para el 
tomo (Señor do11 Cómodo, yo nunca hice talcs preparativos), y á 
su tiempo emprendes el viage, sobre todo, asi salvas á F'arcerisa de 
un descalabro casi inevitable. 
Contesta inmediatamente á &re, que solo espera carta' tuya para 
ponerve en marcha á Toledo. La mejor prueba de que este es el útiico 
medio está en que ya tu mismo lo indicas, despucs de tantearlos todos. 
Mis afectos á Aguiló; saludos á tu Sra. Madre. 
Tuyo [Cortada la firma] 
Sr. D. J,osé Maria Cuadrado 
Barcelona, 19  de Enero de 1848 
Mi querido Cuadrado: no contesto todavia 5. tu carta, aquella en 
que me hablabas del estad,o de tu ánimo: no tengo tiempo, N ahora 
es ocasión de hablarte de afectos é imaginaciones mias cuando acabo 
de ver  ejecutad,^ lo que temí tanto tiempo ha, Mi hermana, por ú1- 
&o, á las coces de su marido se me endaja en casa esta noche con 
$09 criaturas que ha engeiidrado á despecho de todas mis adverteii- 
Uas y con los alimentos que yo le he dado siempre. 
T'engo un amigo inú&co, joven compositor de mucha aplicación 
y saber: es  desgra<iadmo y deseo salga de su abatimiento. Ha desem- 
peñado con lucimiento la plaza ile músico mayor en dos cuerpos,. 
Puedes poner una carta á Valldemosa recomendándole con muclio en- 
caneumiento que te entere de si seria posible hacerle ingresar en 13. 
música de alabard,enos 6 en otra colocación de I z á I 6 reales diarios ? 
Respondo de él, y aseguro que nos hará salir airosos. Pero si te parece 
que [no] conviene este paso á tus relaciones con Vaiidemosa, ante tn- 
do es tu amistad. 
Veo lo que dices á Mariano sobre su cátedra: al fin herimos su 
amor propio y lc sacamos d* su indolencia. lírica: al diablo los pne- 
Las que no saben mas que cantar: hasta ahora no habia podido hacerlt: 
ejecutar nada que le disgustase. Si  continua venciéndose, espero niu- 
 LO de él; no tanto d,e Tomas, que lnic parece mas singular y leiltri- 
y nimio de lo que creia. Tan bueno como es, no se si podría vivir á 
w lado mucho tiempo. 
R'ow sc ha portado en el asunto del portero destituido como una . 
verdadera negación de caracter, no me atrevo á decir con mala fe, 
aunque es mala fe azuzar el mastin contra el projimo después de ha 
berle, junto con este, disparado el tiro al animal. Este asunto ha re. 
nacido gracias al hriüante informe que él espidió á favor del portero y 
ir l,os pasos que ha dado por él. En otro acto que te contaré cuando nos 
veamos, m,e ha probado que la codicia endurece aquel alma al pare. 
cer nacida para la blandura; y para este acto hasta faltó á la verdad 
y quiso hacerse un mérito con la acción de otro 
Te -guro que estoy saciado de lioinhres; mis mejores horas son 
las que paso en Gracia con mi Madre, y pocas: estoy obstinado en 
digerir (110 te rias) y en curar radicalmente: este propósito. que es la 
prim:era de mis ocupaciones, me salva y quizas da apariencia de egois- 
m á lo que es p h  fijo y desesperación. El  bueno de Sornas me dijo 
que s i  tuviese que hacer l,os retratos de los literato's catalanes, en el 
mio pintaría los sjete pecados capitales: es muy lince en materia 
de honibreq y le deseo acierto en el comercio de la vida. Tuyo 
siempre [Cortada la firma]. 
Sr. D. José M8ana Cuadrado. 
Barcelona, 19 de M,arzo de 1848. 
Querido Quadrado: hoy ha llegado el vapor, por esto tarde en 
contestarte y por que cuando recibí la tuya ya no era tiempo de con- 
testar. Tu carta corta de palabras, viene preñada de asuntos, y tales 
que cada uno esigiria larga esplicación. 
In primis gracias por lo de mi recomendado : dí al señor Valide- 
msa que este sugeto toca con preferencia el clarinete, si bien t m  
bien posee el octavin y la flauta. E's decir en música militar toca e l  
clarinete; en orquesta ha tocado casi siempre la flauta. Si se ofrece 
o c d n  de colocarle y se le puede colocar en la inúsica de alabar. 
deros, cree que 'ej,axá airoso al Sr. Valldemosa y haremos un gran 
favor á un joven de  mucho mérito y á un padre de famih. 
Mis disgustos domesticos siguen coino seguiran Iiasta mi  muerte 
6 la de  alguno de quienes los causan : 10,s veo con ojos eiijutos, aun- 
que á veces me irrito y me requemo. Debo confesar que esto Último 
va siendo mas raro, no se si efecto de mi resignación 6 de mi des- 
precio 4. todo lo de la vida. Salvo de las. Iioras terribles de cuando 
amaba, no recuerdo haberme encontrado en el centro de lo que con- 
sidero mi existencia ni de haber satisfecho la mas mínima parte de mis 
inclinaciones mas puras. Hasta el amor me costó una serie de sa- 
crificios que ó te darian que reir, 6 te esplicarian n¡ Única creencia. 
la de IaBeIieza: el postrer sacrificio fue separarnlz yo mismo del ob- 
jeto amado, supuesto que no podia ofrecerle mi mano, y ahogar poco 
á poco una pasión que habia empezado á los i 6 a h i  y acabó en los 
22.6 23, ooncentracion de todo mi amor á la Belleza en un objeto 
material. H,oy este objeto. á quien hasta miraba con lástima, ya pa. 
tsó á mejor vida; á bieii que para mi no fues,e inss que uno de tantos 
oomo conozcco y estimo. En  fin esta parte de  (sic) es larga d e  
contar; y de ella quiias dimana el maleamiento de mi caractrr, ini 
poco apego á lo que me rodea, y mi aisIaini<~nto en unas cuaiit,a$ 
ideas. Respecto de cátedra ya la desenlpeño en pro~~icdad ,  pues 
hice los ejercicios de oposición sin 'otros contrincantes que el 
fno  atroz de l a  Universidad, un resfriado ligero y una leve an-  
gina. Ahora estoy esperando mi titulo por el cual me apresuré 
á satisfacaer los 50 duros dc reglamento. De digestión vamos 
mej~orando, pero con frecuentes rccaidas. Yo pongo todo; los medios 
posible para asegurarla. y aun se me Iw. puesto en la cabeza que Iie 
de aventajar A Tomas (el bueno) t n  barriga: en flema y en al>lomo 
no lo espero ni lo deseo. 2 Creerás que he empezado á tirar el florete 7 
Pámate,  pero mas me pasmo yo de verme vi? á vis de las dcico- 
munales narices de mi maestro cuya punta me espanta mas que l a  
de su florete. Ello es que es un ejercicio excelente y me prueba como 
nunca hubiera creido; ademas he comenzado ahora, por que el calor 
del sol ya 110 permite salir a l  carnpo, y por coilsiguicnte comiendo 
mas tarde la lección de florete equivale con ventaja al paseo y m% 
prepara para la comida. Pásanate segunda vez, y cree que eres un pro- 
fano en el arte de digerir: casi ruerecerias que esa fibra de hierra 
(que á la Ein de  tu vida no hará más que archharte entre los dem. 
pergaminos) se suspendiese por algun tiempo y te biciese saber lo que 
es estómago y comer. Si tengo la desgracia de tener que tomar el por- 
tante cuando la revolución haga de las suyas en Barcelona (y pronto 
lo sabremos), es casi cierto que de viva voz te daré algunas lecciones 
sobre tan importante asuiito; y desde aliora te encargo procures des- 
cender de tu impermeabilidad obstinada e indagar ci Buíiola es pue- 
blo resguardado de vuestros.vientos y de la humedad. Quizas Balmes 
condenaria mis recelos; eso debe de consistir en que yo no soy capaz, 
6 Dios gracias, de ensartar una tcoria política ó social por la cual las 
coyas solo se consideren por sus resultados, y en grande, sin pararse 
en los muertos y heridos, en los hambrientos y hartos, en los inoceii- 
tes y culpables: ó mas bien debe de consistir en que el tiene el bolsi- 
llo repleto y yo no. 
Si  me he reido con la Dragonera, ine preguntas. Primero deberia 
haber entendido vuestro folleto; para nli ha sido leer en cliino; y 
salvo el capitulo último que inc gustó mucho y conozco es tuyo, lo 
dernas no me hizo maldita la gracia. Este efecto lia caus,ado gene id-  
mente á cuantos lo llaii leído. Fraiicmlente, creo que no debías conl. 
ponerlo, en primer lugar dais importancia á ese majadero Bover; 
en s~egundo lugar, sin que vosotros lo notaseis, forzosamente habiais 
de mostraras frios, poco naturales y hasta pesados, supuesto que 
vuestro diistc estribaba en dichos agenos que habiais de ir zurciendo. 
Disimula mi franqueza, pero por tu pregunta y por lo que de continuo 
insiste Tomas en este punto, veo que estoy obligado á usarla. 
Vamos J la parte peliaguda y que n o  S& s i  á estas horas ya habria 
tenido una solución 6 bii'ena como deseo ó desagradable para tí y pa- 
ra mí. En  sus dos últimas Parcerisa poiiía el grito en el cielo por lo 
del t,omo de Castilla; y en la postrera, al referinne lo que tu Le escri- 
biste sobre no poder componer mas de  dos entregas de intrduccióii, 
me manifestó su teriilinaiite res'oiución de encargar el tomo J otro,' y 
enveguida me daba á escojer entre Amador de los Kios, y Pí y hfargall. 
Ante todas cosas y puesto que la ocasien se ofrece, tu me luciste 
un flaco servicio a l  cn.cargarte del de Aragon: era casi seguro que 
Parcerisa no hubiera entonces ciicontrado escritor en Barcelona; y 
pereciend,~ los Recuerdos, qucdab,a y« eii libertad para entregarme á 
mis pr,oycctos lit,erarios y quiza no hubiera llegado m i  postracion á 
lo que llegó. Esto te probará que en lo que aliora contesté á Parce- 
risa no me guió s i  no el compromiso eii que 61 m4e ponia de  res-, 
ponder inmediatamente. I'rirncro le encarccí cuanto le iniporta que 
tu oontinues escribiendo, y que no te reemplazará ningiiiio de los dos : 
despues lc dije que, si su situación es tan desesperada que haga im- 
posible todo arreglo contigo, Amador de los Rios era preferible á 
Pí y ~ a r i a l l  por su influencia y por la publicidad y moda que daria 
á l a  obra, pero que Pi y Margall lo era por su mérito. C r e ~  que lo 
pemará d,os vqes,  pues á propósito le encargué que no decidiese nada 
sin consultarlo con un amigo mio muy aficionado á los Recucrdus y 
de tus escritos. Pero de  todos modos es cierto que la situación de Par-  
censa por no haberse efectuado el viage á fines del año pasado y por 
este nuevo retardo, es muy triste : no solo no da á la obra la publici. 
dad, que esperaba justamente del tomo de Castilla, no solo se fasti- 
dian los suscritores, sino que se ha comido lo que se llevó prestado de 
Barcelona, se come lo que ahora se verá obligado á recaudar del da  
Aragon, y allí seran sus apuros para aportar la cantidad necesaria u1 
viaje si antes no lia publicado algunas entregas y alarmado al público. 
Así no estrago que te escriba exasperado; ya se sus mdds  modos y 
que me ofenderjan como á t i  mismo; pero cree que se encuentra en 
un momento crítico y tal, que si él estuiiese en Barcelona y con- 
tase con los inedius de subsistir que antes, quizás yo entreveria ia oca- 
sión de  conlponer un epitafio á nuestra obra. Si  todavia es tiempo, 
haz mas de lo que puedas para sacarle de  apuros: estira l a  historia 
de Castiila l a  Nueva, que bien puedes dársela considerándola como 
teatro de las Iiazañas de los reyes de Castilla, como verdadero núcleo 
de las fuerzas con que dilataron sus conquistas al Andalucia, echando 
una ojeada á la monarquia goda, explicando como esta vasta esten- 
sión de terriiorio se fue agregando á Castilla la Vieja, rasgueando 
la gigantesca campaña de las Navas, la pujanza que habia alcánzádo e1 
estado que bajaba á conquistar Córdoba y Sevitia etc. E n  fin, vence tu 
concision natural y hazte un tanto verboso. Si la obra ha de  continuar, 
yo no sufrir&, sino forzado, á cualquier otro en tu lugar; pues ya que; 
hice el sacrificio, estaba contento de que fueres tu quien entrase á 
escribir en  los Recuerdos de lo contrario, acabar4 mi Tomo segundo 




Barcelona, 3 r de Mayo de I 848. 
Querido Cuadrado: te escribo para saber algo de tu viage y pa- 
radero; pues supongo que á estas lloras estarás recorriendo este pais 
próximo á la patria de  Don Quijote. Lastima que te falten algunos de-  
das  de  estatura l que pareja l Tu  ideal, y olvidado y descuidado de  
t d o  lo substencial de la vida de  cada dia; tu compaiiero, salvo la 
cuadricula y su correspondiente máquina, enemigo de delicadezas y 
melindres, mas amigo de lmberselas á solas con una sola olla de Ca- 
macho que con una mesa elegante y artisticamente arreglada: aun 
creo que en este punto ambos sois de la escuela natural, rudos y pro- 
fanos en el gran negocio de la digestión, en el arte magno de pre- 
parar un biftek 6 un asado. Con que espero noticias tuyas; las mias 
son que Iie vuelto á tener un ataque s'eiio de vientre y el pecho me 
duele, lo cual me obliga a hacer otro iriicmedio en mis tareas. 
Pero el objeto principal de esta carta es decirte que Balmes se puko 
malo á poco de Iiaberte tu marchado, que su escesivo trabajo de 
la traducción latina de su filosofia le di6 inapetencia, luego insomnio, 
al fin tos seca y violciita y algo de calentura por las noclies. Cedieii- 
do á las instancias de todos sus conocidos ha pasado á Vich, nesuelto 
á emplear los medios para reponerse : De no, juzgo que hubiera corri- 
do riesgo de una tisis. Como presumo que se alegrará de ver letra 
tuya te lo escn"oo; bien que él no está para conteskr. 
Pregunta á Parcerisa si conserva la misma frescura sobre nues- 
tros negocios políticos. 
Escríbeme de vuestro viaje. Tuyo, 
P. Piferver 
